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CONSIDERACIONES SOBRE LA CRONICIDAD.

UOJáS.

I I I .

A n a t o m í a  p a t o l ó g i c a .  ¿ Qué diremos de !a 
anatomía patológica de las enfermedades cróni­
cas, después de lo manifestado en el último ar­
ticulo sobre las le.siones orgánicas (iropias de 
esta clase de dolencias? Pasó ya el tiempo en 
que se daba generalmente á la anatomía patoló­
gica un valor exagerado, suponiendo que la na­
turaleza misma de la enfermedad consislia en la 
primera modificación cinaUimica del tejido. Pocos 
serán ya los que se atrevan á sostener una opinión 
que contó no há mucho tantos y tan autorizados 
jiarlidarios, y  que se creía por algunos como ar­
tículo de fó. Todavía quedan profesores que no 
aciertan á concebir cómo puede haber enfermedad 
alguna en el cuerpo liuniano sin trastorno orgánico 
ó material, visible ó invisible ; pero ya está lejos 
la época en que el sostener siquiera la posibilidad 
de esta clase do dolencias parecía una estraña 
paradoja. So suponía (pie á todo cambio en las 
manifestaciones de la vida debía preceder un 
cambio correspondiente en la eslriiclura de la 
parte, y parecía un absurdo que pudiese un ór­
gano presentar cambios funcionales sin la menor 
alteración en su peso, voiúmen y demás circuns­
tancias físicas. Esto , sin enibarj^o, se observaba 
á cada paso; no eran raros, como no lo han sido 
nunca, los ejemplos de dolencias puramente diná­
micas, que consislian, por ejemplo , en un simple 
dolor; pero el espíritu de sistema tenia esclaviza­
dos los ánimos, y se prefería acudir á cualidades 
anatómicas ocultas, antes que confesar lo mismo 
que estaba tan á la vista.

Si nuestros lectores han prestado atención á 
los razonamientos  ̂y  esplicaciones que hemos 
dado en otros artículos, no podrán menos de 
convenir en que las lesiones anatómicas que en­
cuentra la autopsia en los cadáveres de los en­
fermos que sucumben, en nada se diferencian de 
los caracteres anatíimicos que aparecen al esterior 
durante el curso de las nii.smas dolencias, sino 
en estar ocultas en profundidades inaccesibles á 
la vista, y no poderse apreciar directamente sino 
después de la muerte. Esta misma circunstancia 
les quita una parle de su valor sintomático, por­
que las condiciones en que se las observa son 
complicadas, presentándose entonces las lesio­
nes puramente morbosas desfiguradas por su

: unión con los trastornos pertenecientes al estado 
cadavérico.

Son, pues, las lesiones (]ue revelan las autop­
sias vestigios ó restos de síntomas ocultos, cuya 
relación con los demás que constituyen la enfer­
medad, nos revela analogías ó diferencias morbo­
sas , que pueden aprovecharse para la clasifi­
cación y el método terapéutico. Los cánceres 
viscerales enconlrado.s por las investigaciones ca­
davéricas, han servido para asimilar los grupos 
morbosos de que hacian |)arte, á los grupos for­
mados por lo.s cánceres estemos. Asi se completa 
la historia de las enfermedades, y por medio de 
asiduas investigaciones vienen á hacerse, digá­
moslo a s í , trasparentes para el médico los te­
jidos del cuerpo humano. No liay ya lesiones in­
ternas para el diagnóstico; todas son hasta cierto 
punto esternas ó visibles. Pero esta simplifica­
ción no hace realmente eslerioros ó locales todas 
las enfermedades; no las convierte de médicas en 
quirúrjicas. Sea la que (piiera la claridad con 
que aparezcan los trastornos orgániccí^, nunca 
serán estos más que una de las condiciones de la 
enfermedad, ni dejará de merecer el nombre de 
interna y de exijir un tratamiento como tal, la 
afección determinada princi))ai y específicamente 
por el organismo en virtud de sii.s fuerzas y ten­
dencias propias, que le hacen asimilar á un tipo 
morboso condiciones indiferentes del mundo 
esterior.

Siendo ios caracléres anatómicos, en las en­
fermedades crónicas clasificadas principalmente 
por las lesiones orgánicas, más marcados y esten- 
sos que en las agudas que les corresponden, infié­
rese que debe suceder lo mismo relativamente á 
los trastornos que revelan las autópsias. El cán­
cer, la cirrosis, los tubérculos, son alteraciones 
por lo común muy estensas, y que distan más 
de las condiciones del estado normal, que la 
inyección, la induración , el reblandecimienlo 
y demás lesiones cadavéricas, propias del es­
tado agudo.

En este ullimo estado mueren á veces los su- 
gelo.s, sin que ofrezcan sus cadáveres lesiones 
morbosas de importancia ; pero en las enferme­
dades crónicas no suele suceder así. Estas, ó no 
causan la muerto, á no sobrevenir una exacerlia- 
clon aguda , ó de lo contrario acostumbran alte­
rar profundamente la consUlucion del individuo, 
antes de hacerse mortales. En unas se presenta 
una demacración escesiva; en otras la infiltración, 
acompañada de ulceraciones, endurecimientos, 
reblandecimientos, coloraciones diversas, cam­
bios, e n íin , profundos en la estructura de las 
partes. La razón de esto es muy obvia; como las 
enfermedades crónicas puramente dinámicas, ó 
en cuanto tienen de dinámico, son compatibles 
con la vida, siendo tan impotente el organismo 
que las padece para producir crisis adversas como 
saludables, resulta que solo mueren los enfermos 
de aquellas enfermedades crónicas, que se carac­
terizan principalmente por las alteraciones mate­
riales. En otras palabras, las afecciones crónicas 
manifiestan, como hemos dicho, especialmente 
su energía en lodo lo que es permanente crónico, 
y por lo tanto] las más enérgicas, esto e s , las 
mortales, van comunmente acompañadas de un 
desarrollo especial de esos síntomas permanentes 
por escciencia, que se llaman lesiones cada­
véricas.

C l a s i f i c a c i ó n .  Las enfermedades crónicas no 
formar un grupo fundamental en las clasificacio­
nes nosológieas; la consideración del tiempo por 
sí sola no ha parecido suficiente para colocar á

larga distancia afecciones, que bajo otros aspec­
tos ofrecían más de un pimío de contacto. Sin 
embargo, esto no impide que puedan y deban 
estudiarse genóricainente, según se hace con 
otras especialidades , como las enfermedades de 
las mujeres, de los niños, de los ojos, de la 
m atriz, e t c . , y como se ha hecho sobre lodo 
en esa división, tan antigua como el arle de 
curar, de las dolencias en médicas y en qui­
rúrjicas.

Las afecciones crónicas forman como las agu­
das especies y   ̂ariedades, cada una de las cua­
les so compone de aquellos individuos más aná­
logos enirc sí por sus principales caracteres. Cou 
motivo (le ellas puede repetirse la pregunta que 
se ha hecho generalmente on patología, y á la 
que se ha contestado de diversos modos. ¿Qué 
es lo que existe; enfermedades ó individuos en­
fermos? ¿Lo general ó lo particular? ¿Son las en­
fermedades crónicas una sola modificada do di­
versos modos; ó son, por el contrario, distintos y  
aun opuestos entre sí los estados morbosos de esta 
índole ? i\o entraremos en largos pormenores 
respecto de esta cuestión, que solo es incidental 
para nuestro asunto. Nos bastará recordar, que 
no existiendo entidades sustanciales como objetos 
del conocimiento, y sí solamente determinación 
de relaciones, debida al procedimiento necesario 
de identificación y distinción simultáneas, no de­
bemos ver en la unidad ó multiplicidad de la 
enfermedad, como tampoco hemos visto en sus 
caractéres agudo ó crónico, general ó local, e le ., 
una condición esencial, absoluta, sino ptiramenlo 
relativa y condicional. Hay la diferencia entre 
admitir la realidad incondicional ó en s í , (i la 
mera relación, de que en el primer caso solo se 
puede optar por uno de los estreraos: la unidad 
ó la miiiUplicidad , el género ó la especie ; con­
denando al otro á la condición de un resultado ó 
de una mera apariencia. Por el contrario, en el 
otro caso, en vez de optar por una Opinión csclu- 
siva, comprendemos las dos en ima idea más ele­
vada , y lejos de ser necesaria la esclusion de la 
lésis ó de la antítesis, se exijen ambos términos 
para su existencia rnútua, y  solo tienen significa­
ción el uno por el otro.

Así, pues, las enfermedades crónicas son una 
sola por todo lo que tienen de genérico, y son 
ai mismo tiempo tantos individuos determinados 
cuantas son las difei'encias y variedades que apa­
recen sobre el fondo común de este género de 
males. Agrupar estas diferencias consliluyendo 
especies nosológieas, es el objeto de toda' cla­
sificación.

Las especies nosológieas pueden formarse aten­
diendo á uno ó más caractéres dominantes, ó á la 
reunión de varios, que den á los individuos de 
cada gru¡)0 una fisonomía lo más semejante posi­
ble; de donde resultan métodos nosológicos más 
ó menos naturales ó artificiales, como se observa 
también en otras clasificaciones, por ejemplo, en 
las de la historia natural. Los grupos de indivi­
duos más análogos y más naturalmente formados 
suelen llamarse familias, con cuyo nombre se 
designa la afinidad ó parentesco que enlaza unos 
ep os con otros, haciendo predominar las analo­
gías sobre sus respectivas diferencias.

Para la distribución de estos grupos, unas ve­
ces se tienen más en cuenta los caractéres diná­
micos y otras los anatómicos: el histerismo y la 
epilepsia son enfermedades que constan princi­
palmente de elementos ó funciones do fuerza; así 
como el cáncer y los tubérculos se revelan con 
especialidad por ifenómenos mateidales; pero cada
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una de estas dolencias forma im grufo bien de­
terminado y ((ue merece particular estudio.

Casi es inútil advertir, que estos grupos solo 
existirán bien deslindados, á pn'orio sea en las 
descripciones nosológicas arcliivadas en la cien­
cia; en la práctica bay dos motivos, procedentes 
de un mismo origen, t[iie impiden la reiilizacion 
de.los tipos ideales en toda su pureza, lis el uno 
la ley de la variedad que ¡ni.lividualiza cada caso 
haciéndole dlíerir.en algo do los demás que se le 
asemejan, y el otro la. ley de la generalidad que 
exijo algima analogía, algún punto de contacto, 
entre las especies colocadas á mayor distancia; 
¡Hiestoque, por mucha (pie esta sea, todas tienen 
que contluiren un género común. Estas dos leyes 
componen solo una, cual es la especificación ne­
cesaria para constituir un objeto particular. De­
terminar espccificamente una enfermedad, vale 
tanto como distinguirla de las demás, refiriéndo­
la al mismo tiempo á algiiii género común: tal es ¡ 
el procedimiento lógico indispensable para esta­
blecer cualquiera relación de calidad.

Mas la especificación nosológíca ó teórica se 
distingue de la especificación práctica, cuque no 
recae en individuos, sino en grupos abstractos de 
síütomas, pai-a cuya formación se prescinde de 
las analogías genéricas y las diferencias indivi­
duales, (jue no son por el momento el objeto del 
nosólogo. Por eso hemos dicho, ((ue semejantes 
tipos no podían reproducirse'con toda su pureza 
en el terreno de la esperiencia. Las leyes que han 
servido para establecerlos reciben mas esícnsion 
cu el estadio dé los hechos, basta el punto nece­
sario para distinguir cada caso en particular y 
para conservar las relaciones (pie le unen más ó 
menos eslrecliainente con lodos los demás fenó­
menos de la naturaleza.

Sea como quiera, ya dejamos dicho y repelimos 
ahora, porque este es un punto esencial, que la 
diferencia y la generalidad (¡ue constituyen ia es­
pecie, ya sea abstracta, ya concreta , no deben 
considerarse nunca sino como fenómenos relativos, 
(|ue no pueden existir aislados, y que lejos de es- 
cliiirse, coinciden en una sola síntesis, figurando 
en ella como términos de igual valor y legiti­
midad. A sí, pues, ni la especie es antes que el 
género, ni viceversa; sino que ambos constituyen 
una sola función; sujeta á leyes que la esperiencia 
dá á conocer.

Los aulores (jue han seguido otro camino, dife­
renciando absoliUamenie, eslableciendo entidades 
morbosas, han incurrido en ecpiivocacioiies Iras- 
cendeiUales para el objeto de la medicina. Han 
imaginado humores, virus ó miasmas, que pro- 
duciau ó soslcnian las enfermedades ci-ónicas; 
especie de semillas morbosas, que se apoderaban 
del campo de la vida, haeiéniJole más ó menos 
impropio para la producción de su fruto normal. 
Asi, habla un humor gotoso, otro escrofuloso, un 
vinfssifilítico, ole., quo conteniaii en gérmen las 
enfermedades conocidas con los nombres de gota, 
escrófula.s v sífilis; y los mismos sectarios do una 
doctrina médica idealista, que atribuye las dolen­
cias agudas á uii principio inmaterial, incurren 
en la contradicción, respecto de las crónicas, de 
referirlas á cuatro áisliiitos agentes, encaruad()s 
en el organismo, donde ejercen como en país 
eonquisladü su autonomía morbífica.

Estos pretendidos humores ó virus, ó son 
entes soñados, imaginarios, verdaderos entes de 
razón , que. nunca se han locado ni visto, y que 
no constituyen ningún cuerpo, ninguna actividad, 
ninguna función apreciable; ó son verdaderos 
productos morbosos, á cuyo contacto con la eco­
nomía sucedo generalmente un grupo determina­
do de fenómenos. En el primer caso, nada tene­
mos que decir de olios, sino que admitiéndolos 
como una cosa real, á pesar de su carencia abso­
luta de toda realidad, cometemos una falta de 
lógica ; incurrimos en una confusión lamentable; 
establecemos una metafísica eslraña , afirmando 
la existencia de seres que no son dados, que su­
ponemos ocultos, y prestando cuiirpo y consis­
tencia á verdaderos fantasmas, á ídolos forjados 
solamente por nuestra imaginación. Si por humor 
escrofuloso ó goloso, considerados como gérmen 
ó causa de tas escrófulas ó de la go ta , queremos 
designar otra cosa que la ley de sucesión de los 
síntomas que constituyen estas enfermedades, la
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unidad de la función morbosa que consta de tan 
diversos fenómenos, no haremos más que mate­
rializar la idea de esta ley , convertirla en una 
sustancia y aislarla de todo lo demás por un 
abismo insuperable, imprimiendo á los resulta­
dos lógicos de esta idea el rigor inllexible y ab­
soluto que es propio de toda afirmación esclusiva, 
y que tan á menudo conduce á lamentables 
ésiravíos.

Desechados los humores y virus cuya existen­
cia no está determinada por ningún fenómeno, 
restan aquellos otros que coUsislim en una mate­
ria inoculable, ó propia al menos para producir 
una serie dada de síntomas. ¿Qué tenemos enton­
ces? Un cuerpo real, dotado de las propiedades de 
lodos los seres corpóreos; una función del espa­
cio y de la fuerza, que aparece como condición 
de otra función del organismo vivo; la evolución 
morbosa. ¿Es entonces el virus la causa de la 
enfermedad? Para esto seria preciso que la pro­
dujera por si solo; y aim entonces si la enferme­
dad presentaba, como no podía menos de suce­
d e r , los caractéres de la vida, una actividad 
espontánea y no catcidable á priori, no podría 
ponerse como verdadera y única razón de seme­
jantes efectos otra actividad, en cuya i(kía solo 
tuvieran cabida fenómenos físicos y  químicos. 
Pero está lejos de suceder así: quien produce la 
enfermedad es el organismo apoderándose del 
virus, y  ia produce en el sentido de existir entre 
sus actos relaciones de causalidad, no en el de 
hallarse sustancialmente comprendidos los actos 
subsiguientes en los precedentes, que es como se 
ha entendido la nocion de causa aplicada á los 
virus ó semillas morbosas.

Hepotiremos para concluir, que en la clasifica­
ción de la*s enfermedades crónicas, como en la do 
las agudas, debo tenerse muy presente, que no hay 
en ellas más que fenómenos, leyes y  funciones de 
fenómenos, y que el predominio de las semejanzas 
sobre las diferencias entre los grupos formados 
por estos elementos, permite la formación de 
especies ó familias morbosas, cuya significación 
se limita á espresar una relación de analogía, útil 
para el objeto del arle, que es el do favorecer 
las modificaciones de la vida que propenden á 
aproximarla al Upo ideal de la salud.

Entre las tendencias más notables que presen­
tan las enfermedades crónicas, y (|ue pueden dar 
origen á consideraciones generales de alguna 
importancia , jiueden mencionarse dos estados 
opuestos é igualmente graves: la consunción y 
la sofocación. Unas afecciones son tísicas, con­
suntivas, estemían el cuerpo humano después de 
licuarle, y propenden á reducirle á su esque­
leto ; afectan priiicipalmenle la nutrición , in­
teresando en menor grado las demás funciones: 
tal es la fiebre héclica; tal es ese estado maras- 
módico que acompaña á gran número de enfer­
medades crónicas, y  que se inicia por cierta 
blandura de los tejidos, falla de plasticidad de 
los humores, y una debilidad de la constitución, 
que se revela por ia escasa actividad de muchos 
íenómeno.-i orgánicos, especialmente los nutriti­
vos. Otras enfermedades crónicas, por el contra­
rio, suelen empozar por una exageración relativa 
de las funciones de nutrición; van acompañadas 
de manifcsiaciones morbosas, que más bien reve­
lan esceso de fuerza plástica y de humores; 
abíindan en derrames é infiltraciones de diversas 
clases; traen consigo muchas veces la opresión 
de las funciones respiratorias y sensoriales, y ter­
minan á menudo por una verdadera sofocación: 
son el desbordamiento que arrasa la campiña con 
las aguas que debieran fertilizarla; así como en 
cl caso contrario, produce el mismo efecto la se­
quía consiguiente a la progresiva disminución de 
una fuente bienhechora.

A las precedentes consideraciones debemos li­
mitar esta breve reseña, destinada mas bien á 
unas cuantas indicaciones generales, que á la 
osposicicn de pormenores, impropios de nuestro 
actual objeto.

En cl artículo inmediato terminaremos este 
asunto, ocupándonos brevemente de la terapéutica 
en general de las enfermedades crónicas.

N ie to .
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2 6 1 .  L a  ( h u í a  s o c r á t i c a  n o  p u d o  b o r r a r  c o m p l o t a m e n t a  
l a  p r o f u n d a  d i v i s i ó n  q u e  d e s d e  e l  p r i n c i p i o  r e i n ó  e n  e l  
c a m p o  d e  l a  f i l o s o f í a :  s o f a t n e t i i e  f u é  u n a  s u s p e n s i ó n  d e !  
j u i c i o ,  e n  c u a n t o  a l  e o n o c i m i e n t o  d e  l a  v e r d a d  i n v e s t i g a ­
d a ,  d e  ¡ a  c u a l  r e s u l t ó  la  d e s v i a c i ó n  d e l  o b j e t o  í i l n s ü f i c o  
u n i v e r s a l  y  c o s m o g ó n i c o  e n  d i r e c c i ó n  d e l  e s t u d i o  d e l  
h o m b r e .

2 6 2 .  A s í  e s ,  q u e  d e l  s e n o  m i s m o  d e  l a  f i lo s o f í a  s o c r á t i ­
c a  r e n a c i e r o n ,  v i g o r o s a s  c o n  l a  a b u n d a n t e  s á v i a  del mártir 
de la cicuta, a q u e l l a s  d o s  m i s m a s  g r a n d e s  r a m a s  p i t a g ó r i ­
c a  y  i h a l e s i a n a ,  c u y a s  d e s t r o z a d a s  r u i n a s  f u e r o n  e l  j u g u e t e  
e n t r e t e n i d o  d e  l o s  f u n e s t o s  s o l i s t a s .  L a  f i io s o f í a  d e  la  m a ­
t e r i a  f u n d a d a  p o r  Thales e s  r e p r o d u c i d a  e n  Aristóteles: l a  
d e l  e . - ip í r i tu  d e  P U ú g o r a s ,  e n  Platón. E l  m é t o d o  á  priori 
e s  s e g u i d o  e n  l a  Academia-, e l  á posteriori, e n  e l  Liceo, 
p e r o  a m b o s ,  c o m o  S ó c r a t e s ,  a p l i c a n  l a  r e l l e x i c n  á  l a  
c o n c i e n c i a .

2 6 3 .  C o n t i n ú a n  l a  e s c u e l a  d e  Platón, c o n . s t i l u y e n d o  
l o ( [ u e  s e  i i a  l l a m a d o  l . “ Academia, l o s  f i ló s o f o s  Espeusipo, 
Polemon, Orates, Crantor y  Xenócrates.

2 6 4 .  C o u l i i u i a  p r i n c i p a l m e n t e  la  e s c u e l a  d e  l A r i s í ó -  
tdes s u  s u c e s o r  Theophrasto (  b o c a  d i v i n a ) ,  c u y o s  d i s c í ­
p u l o s  Dicearco de Mesina, Aristógenes de Tarento, Cra- 
clides de Ponto, Eudemo de Rodas, Tañías de Erisos, 
Gerónimo de Rodas y  Demetrio Fulero p r o f e s a r o n  c o n  
l u c i m i e n t o  l a s  i d e a s  a r i s t o t é l i c a s  c u y a  e s c u e l a  c o n t i n u a ­
r o n  d e s p u é s  Estralon de Lamsaco ( e l  f í s i c o ) ,  Eicon de la 
Troada, Critolao, Aniton y  Diodoro de Tiro.

2 G ü . S i  r e p a s a m o s  l a s  o b r a s  q u e  l i a n  p r o d u c i d o  lo s  
c a u d i l l o s ,  s u c e s o r e s  y  d i s c í p u l o s  d o  e s t a s  d o s  g r a n d e s  e s ­
c u e l a s ,  s i n  e m b a r g o  dcí n o  l i a b e r  l l e g a d o  l u d a s  á  n u e s t r a  
e d a d ,  n o  e s  d i f í c i l  p e n e t r a r s e  d e  lo  m u c h o  q u e  p o r  e l l o s  
a d e l a n t a r o n  l a s  c i e n c i a s  n a t u r a l e s  e n  g e n e r a l  y  a q u e l l a s  
q u o  m á s  i n m e d i a t a  r e l a c i ó n  t i e n e n  c o n  l a  m e d i c i n a .  P e r o  
l a  f i l o s o f í a  d e l  L i c e o  a v e n t a j ó  e u  e s t o  á  l a  Academia, c o m o  
f á c i l m e n t e  s e  c o m p r e n d e  q u e  d e b í a  s u c e d e r ,  r e f l e x i o n a n d o  
l a  í n d o l e  d e l  p e n s a m i e n t o  t i l o s ó f i c o  r e s p e c t i v o d e  c a d a  u n a .  
D í g a n l o  p o r  m í  lo s  diez libros sobre los animales ( q u i n t a  
p a r t e  d e  l o  q u e  Aristóteles e s c r i b i ó  s o b r e  p l a n t a s  y  
a n i m a l e s ) ,  y  o t r o  s o b r e  El mundo d e l  m i s m o  a u t o r  q u e  
n o s  r e s e r v ó  s u  p r e d i l e c t o  d i s c í p u l o :  d í g a n l o  la  historia de 
las plantas y  s o b r e  las causas de la vejetacion de Tkeo- 
phrasto: d í g a n l o ,  e n  f i n ,  l o s  v a r i o s  p a s a j e s  q u e  s e  l e e n  e n  
a u l o r e s  p o s t e r i o r e s  r e l a t i v o s  á  l o s  e s t u d i o s  q u e  e n  f i lo s o f í a  
n a t u r a l  h i c i e r o n  o t r o s  c u y a s  o b r a s  s e  h a n  p e r d i d o .

2 6 6 .  P e r o  c o m o  lo s  g r a n d e s  a c o n t e c i m i e n t o s  c i e n t í f i ­
c o s  n i  s u e l e n  s e r  p r o d u c i d o s  r e p e n t i n a  y  e s c l u s i v a m e n t e  
p u r  u n  s o l o  h o m b r e ,  n i  s u s  r e s u l t a d o s  s e g u i d o s  i n s t a i i l á -  
n e a m e n t e  p o r  s u  p o s t e r i d a d ,  d e  a q u í  e l  q u e ,  n o  o b s t a n t e  
d e  h a b e r  s e p a r a d o  Hipócrates l a  m e d i c i n a  d e  la  f i l o s o f í a ,  
a u n  c u l t i v a s e n  l a s  c i e n c i a s  d e  l a  p r i m e r a  a q u e l l o s  n o t a ­
b l e s  f i ló s o f o s  q u e  t o d a v í a  c o n s e r v a b a n  t e n d e n c i a s  e n c i ­
c l o p é d i c a s .

2 6 7 .  A s í  v e m o s  q u e  Platón a p l i c a b a  s u  s i s t e m a  f i l o ­
s ó f i c o  á  i a  e s p l i c a c i o n  d e  lo s  f e n ó m e n o s  v i t a l e s  f i s i o l ó g i c o s  
y  m o r b o s o s .  E x i s t e n ,  s e g ú n  é l ,  d o s  a l m a s :  u n a  i n m a t e r i a l  
é  i n m o r t a l ,  y  o t r a  m a t e r i a l  q u e  p r e s i d e  á  l a s  f u n c i o n e s  d e  
l a  v i d a ,  l a  q u e  c o n s i s t e  e n  la  u n i ó n  d e l  e s p í r i t u  y  e l  f u e g o  
q u e  p r o d u c e  e l  c a l o r  d e  l a  s a n g r e ,  e l  c u a l  d i s u e l v e  l o s  a l i ­
m e n t o s  y  v e r i f i c a  ¡a  d i g e s t i ó n .  T o d a s  l a s  f u n c i o n e s  s o n  
í n t i m a m e n t e  e s p l i c a d a s  p o r  la  t e o r í a  g e o m é t r i c a  d e  lo s  
t r i á n g u l o s ,  y  p o r  i g u a l e s  r a c i o c i n i o s ,  n o  .so n  l a s  e n f e r m e ­
d a d e s  o t r a  c o s a  q u e  e l  d e f e c t o  d e  p r o p o r c i ó n  e n t r e  lo s  e l e ­
m e n t o s  f í s i c o s  d e l  c u e r p o ,  l a s  c u a l e s  t i e n e n  v i d a  c o m o  lo s  
a n i m a l e s  y  u n a  m a r c h a  n a t u r a l  y  p r e c i s a  c o m o  la  e x i s t e n ­
c i a  d e  e l l o s ,  q u e  e s  m a l o  p e r t u r b a r  c o n  r e m e d i o s ,  p u e s  s e  
a g r a v a n .

2 6 8 .  A s i  v e m o s  q u e  Aristóteles, a p l i c a n d o  s u s  t e n d e n ­
c i a s  f i l o s ó i i c a s  á  l a  e s p l i c a c i o n  d e  lo s  f e n ó m e n o s  v i t a l e s

I f i s i o ló g i c o s  y  m o r b o s o s ,  d o l a b a  a l  a l m a  d e  c u a t r o  f a c u l t a ­
d e s  p r i m i t i v a s ,  q u e  s o n :  la vejetativa ó nutritiva, sensi­
tiva, motriz é intelectual. V e m o s  q u e  i i i z o  lo s  p r i m e r o s  
e n s a y o s  d e  .inatomiacomparada, i n c u l c a n d o  e l  g u s t o  p o r  

¡ e s t a  c i e n c i a ,  y  q u e  c o n t r i b u y ó  m á s  q u e  P l a t ó n  e n  e s t a  
p a r t e ,  p a r a  ia  p r e p a r a c i ó n  d o  l a  e s c u e l a  Alrjandriaca.

I 2 6 9 .  P e r o ,  s i n  e m b a r g o :  a s í  c o m o  l a s  l i l o s o f i a s  r i v a l e s  
I d e  Aristóteles y  Platón e s t á n  s u p e r i o r m e n t e  d o m i n a d a s  
¡ p o r  u n  e s p í r i t u  c o m ú n  , c u a l  e s  e l  s o c r á t i c o ,  a s í  l a s  i d e a s  
I m é d i c a s  d e  a m b o s  c a u d i l l o s  e s t á n  e n l a z a d a s  p o r  u n  v í n c u -  
' lo  f r a t e r n a l ,  c u a l  e s  q[ l i i p o c r á l i c o .
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2 7 0 .  Tcssalo y  Dracon, h i j o s  d e  Hipócrates; Polibio, 
s u  y e r n o ;  Dyocles de Carijsto, a p e l l i d a d o  p o r  lo s  a t e n i e n ­
s e s  e l  Segundo Hipócrates, y Praxágoras de Coas, f u e r o n  
l o s  q u e ,  c o n t i n u a n d o  y  d e s a r r o l l a n d o  la  m e d i c i n a  l i i p o -  
c r i U i c a ,  c o n s t i t u y e r o n  l a  p r i m i t i v a  e s c u e l a  d e l  i ) o ^ m a i í s m o  
m e d i c o .

2 7 1 .  N o  c o n s t a  q u e  f u e s e n  m u c h o s  l o s  a d e l a n t o s  q u e  
s e  h i c i e r o n  e n  l a  c i e n c i a  d u r a n t e  e l  p e r i o d o  d e  lo s  i n m e ­
d i a t o s  s u c e s o r e s  d e / / ¿ p ó c r a í e s ,  p u e s  t o d o s ,  c o m o  h e  d i c h o ,  
c o n t i n u a r o n  y  p r o f e s a r o n  e n  e l  f o n d o  l a  d o c t r i n a  d e l  g r a n  
m a e s t r o ,  S i n  e m b a r g o ,  e l  ú l t i m o  d e  l o s  c i t a d o s  q u e  t a m ­
b i é n  l o  f u é  d e  a q u e l l a  i l u s t r e  f a m i l i a  d e  lo s  Asclepiades, 
s e  d i s t i n g u i ó  n o t a b l e m e n t e  p o r  lo s  g r a n d e s  c o n o c i m i e n t o s  
q u e  s e  d i c e  q u e  a d q u i r i ó  d i s e c a n d o  c a d á v e r e s  f u r t i v a ­
m e n t e ,  s i e n d o  p o r  t a n t o  m u y  p r o b a b l e  q u e  h i c i e s e  a l g u n o s  
d e s c u b r i m i e n t o s  a n a t ó m i c o s .  P e r o  m á s  q u e  t o d o  e s  i m ­
p o r t a n t e  e l  d e s c u b r i m i e n t o  q u e  s e  l e  a t r i b u y e  d e  h a b e r  
e n c o n t r a d o  l a  r e l a c i ó n  í n t i m a  q u e  e x i s t e  e n t r e  e l  p u l s o  y  
l a s  f u e r z a s  d e l  o r g a n i s m o ,  l a  c u a l , c o n s i d e r a d a  c o m o  d e  
u n a  t r a s c e n d e n c i a  s a m a ,  l l e g ó  p r o n t a m e n t e  á  s e r  l a  b a s e  
d e  u n  s i s t e m a  s e m e i ó t i c o ,  y  m á s  l a r d e ,  h a s t a  n u e s t r o s  
d i a s ,  p u e d o  . c o n s i d e r a r s e  e l  a c t o  d e  tomar el pulso c o m o  
l a  m a n i f e s t a c i ó n  m á s  g r á f i c a  d e l  e j e r c i c i o  d e  n u e s t r a  
f a c u l t a d .

2 7 2 .  H e  a q u i  u n  d e s c u b r i m i e n t o  i m p o r t a n t e .  H 6  a q u í  
u n  h e c h o  d e  u n a  t r a s c e n d e n c i a  i n m e n s a  q u e  b i e n  p r o n t o  
v a l u a r o n ,  c o m o  h e  d i c h o ,  lo s  m é d i c o s  d e  la  a n t i g ü e d a d .  l i é  
a q u í  u n  d a t o  q u e  h a  e s p l o t a d o , e s p i ó l a  y  e s p l o l a r á  e l  m é ­
d i c o  c o n  p r o v e c h o  s u m o  p a r a  e l  i i o g o c i o  d e  c u r a r  y  a l i v i a r  
l a s  d o l e n c i a s ,  l l e g a n d o  e x a g e r a d a m e n t e  á  s e r  t e n i d o  p o r  
a l g ú n  a u t o r  m o d e r n o ,  n o  s o lo  c o m o  e l  m á s  i m p o r t a n t e ,  s i n o  
c o m o  e l  ú n i c o  e n  q u e  p u e d e  f u n d a r  e l  m é d i c o  t o d a  s u e r t e  
d e  j u i c i o s  e x á c t o s  e n  e l  e j e r c i c i o  d e  s u  a r t e .

2 7 3 .  Y  e s  p o r q u e  e s e  f i n í s i m o  l a t i d o  q u e  l a  s a n g r e  
p r o d u c e  e n  l a  a r t e r i a ,  e s  e l  e c o  d e  l o  q u e  p a s a  e n  e l  c o ­
r a z ó n ,  u n o  d e  l o s  ó r g a n o s ' m á s  i m p o r t a n t e s  d e  l a  v i d a  
o r g á n i c a ;  u n  p i é  d e l  t r í p o d e  d e  la  v i d a :  p o r q u e  é l  m a n i f i e s t a  
e l  e s l a d o 'o n  q u e  s e  e n c u e n t r a  u n o  d e  lo s  a p a r a t o s  g e n e ­
rales m á s  i m p o r t a n t e s ,  o r a  r e l a t i v a m e n t e  a l  c o n t i n e n t e ,  
o r a  a l  c o n t e n i d o  d e  e s t e  m i s m o  a p a r a t o ;  y  c o m o  e n  la  
e c o n o m í a  a n i m a l  l o d o s  e s t á n  t a n  í n t i m a m e n t e  u n i d o s  y  
r e l a c i o n a d o s  q u e  e s  i m p o s i b l e  s e p a r a r l o s  m a s  q u e  m e n ­
t a l m e n t e  ,  p o r q u e  d e !  c o n j u n t o  a r m ó n i c o  d e  s u s  r e c í p r o ­
c a s ,  í n t i m a s  é  i n d i v i s i b l e s  i n f l u e n c i a s ,  m i s t e r i o s a m e n t e  
a n i m a d a s ,  r e s u l t a  l a  v i d a ,  s í g u e s e  q u e  a q u e l  f i n í s i m o  l a t i ­
d o ,  a l  p e r c i b i r l o  e n  s u s  i n f i n i t a s  ,  i n e s p l i c a b l e s  é  i n d e f i n i ­
b l e s  v a r i a c i o n e s , e l  e j e r c i t a d o  t a c t o  d e l  m é d i c o  s e s u d o  y  
m u y  p e n s a d o r ,  p u e d e  s e r  l a  l u m i n o s a  c h i s p a  q u e  i l u m i n e  
6 u  i n t e l i g e n c i a ,  h a c i é n d o l e  v e r  c o n  c l a r i d a d  i n e f a b l e  e l  
e s t a d o  g e n e r a l  d e l  e n f e r m o ,  y  a y u d a d o  p o r  l o s  o t r o s  s i g n o s ,  
l a  i n d i c a c i ó n  s u p r e m a  q u e  d e b a  l l e n a r .

2 7 Í .  E s t e  p e r e g r i n o  f e n ó m e n o  q u e  t a n t o s  b i e n e s  r e ­
p o r t a  á  l a  h u m a n i d a d ,  á  l a  c i e n c i a  y  a l  m é d i c o : e l  ú n i c o ,  
a c a s o ,  e n  q u e  p u e d e  f u n d a r  c o n  s e g u r i d a d  u n  p r o n ó s t i c o  
c e r t e r o :  e l  q u e  d e c i d e  d e  i n a p l i c a c i ó n  o p o r t u n a  d e  u n  
m e d i c a m e n t o  q u e  d á  l a  v i d a : e l  q u e  s i r v e  p a r a  m a r c a r ,  
a n t e s  q u e  l o d o s  e n  l a  g r a n  m a y o r í a  d e  c a s o s ,  e l  d i a g n ó s t i c o  
d e  l a  e n f e r m e d a d ,  y  q u e  e s ,  p o r  t a n t o  ,  b a s e  o b l i g a d a  d e  
t o d a  n o s o í ó g í a  y m u e l l e  r e a l  q u e  a n i m a  l a  g r a n  m á q u i n a  
d e  l a  c i e n c i a  d e l  d i a g n ó s t i c o ,  p r i n c i p a l m e n t e  e n  l a s  e n ­
f e r m e d a d e s  a g u d a s  ,  n o  h a  s i d o  d e s c u b i e r t o  p o r  lo 3  a d e ­
l a n t o s  i n d i v i d u a l e s  n i  c o l e c t i v o s  d o  a q u e l  g r u p o  d e  c o n o ­
c i m i e n t o s  d e  c i e n c i a s  n a t u r a l e s  q u e  t a n t a  i m p o r t a n c i a  
p a r e c e n  t e n e r  e n  l a  c i e n c i a  m é d i c a  m o d e r n a  : h a  s i d o  r e ­
s e r v a d o  á  Praxágoras c o m o  p r e m i o  d e  .su  i n v e s t i g a d o r a -  
a t e n c i ó n  e n  e l  c a m p o  f e c u n d o  d e  l a  o b s e r v a c i ó n  c l í n i c a .

2 7 5 .  Y  l a  i m p o r t a n c i a  q u e  t i e n e  y  h a s t a  a q u i  l e  h e  
r e c o n o c i d o ,  n o  e s  t o d a v í a  p o r  c u a n t o  n o s  r e v e l a , d e t e r ­
m i n a  ó  d á  e l  n o m b r e  d e  u n a  d o l e n c i a  ó  e n t i d a d  p a t o l ó g i c a  
c u a l q u i e r a ,  lo  c u a l , s i n  d u d a  a l g u n a ,  e s  m á s  i m p o r t a n t e  
a h o r a  q u e  a n t e s  e n  a q u e l l o s  t i e m p o s  á  q u e  m e  r e f i e r o ,  p o r  
t e n e r  h o y  m e d i c a m e n t o s  e s p e c i a l e s  c a p a c e s  d e  i n t e r r u m ­
p i r  y  a u n  d i s i p a r  c o m p l e t a m e n t e  c i e r t a s  e n f e r m e d a d e s  
g r a v e s  q u e  s e  c o n o c e n  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  e l  p u l s o ,  n o :  
l a  i m p o r t a n c i a  q u e  a h o r a  l e  d o y  y  á  l a  q u e  m e  r e f i e r o ,  
e s  a q u e l l a  q u e  e s t a  e n  a r m o n í a  c o n  e l  m o d o  s i n t é t i c o  q u e  
t e n í a n  lo s  m é d i c o s  l i i p o c r á l i c o s  d e  c o n s i d e r a r  lo s  m a l e s :  
n o  e s  c o n  r e l a c i ó n  á  t a l  ó  c u a l  e n f e r m e d a d ; e s  c o n  r e l a ­
c i ó n  a l  e s t a d o  m o r ó o s o ;  á  l a  f i l o s o f í a  m é d i c a  d e  c o n j u n t o ;  
á  l a  e s p r e s i o n , e n  f i n , m á s  e l e v a d a  d e  l a  f i l o s o f í a  c l í n i c a  
d e l  a u t o r  d e  l o s  aforismos.

2 7 6 .  j .V d m i r e m o s  a q u í ,  a u n q u e  s e a  v o l v i e n d o  l a  c o n s i ­
d e r a c i ó n  á  H i p ó c r a t e s ,  l a  e s c e l e n c i a  d e  e s a  f i l o s o f í a ,  q u e  
s i n  c o n o c e r  la  i m p o r t a n c i a  d e  . s e m e j a n t e  s i g n o  q u e  t a n t o s  
b i e n e s  p r o d u c e  y  q u e  h o y  e s  t a n  i n d i s p e n s a b l e , p u d o  r e -

• m o n t a r s e  h a s t a  l a  e s c e l s a  a l t u r a  q u e  f u é  s u f i c i e n t e  p a r a  
d o m i n a r  t o d a  l a  e n o r m e  e s t e n s i o n  d c l  c a m p o  d e  l o s  s i g l o s !

2 7 7 .  N o  p u e d e  l l e v a r  l a r g o  t i e m p o  u n  h o m b r e  s o lo  e l  
p e s o  d e  m u c h o s  i m p e r i o s :  a s í  e s ,  q u e  i o s  g e n e r a l e s  d e  
Alejandro, e l  lujo do Filipo, m o v i d o s  p o r  la  a m b i c i ó n ,  
t r a t a r o n  d o  h a c e r s e  d u e ñ o s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  c o n f i a d a s  á  
s u  a d m i n i s t r a c i ó n  y  c u s t o d i a :  p o r q u e  l i a b i a  s o n a d o  l a  h o r a  
f a t a l  d e  l a  G r e c i a ,  p e r d i e n d o  s u  i m p o r t a n c i a  c i e n t í f i c a  c o n  
l a  m u e r t e  d e  Platón y  Aristóteles, y  l a  p o l í t i c a  c o n  l a  d e l  
g r a n  c o n q u i s t a d o r ,  d i s c í p u l o  d e  e s t e  ú l t i m o .

2 7 8 .  Ptolomeo Lago, g o b e r n a d o r  d e l  E g i p t o ,  y  Eume- 
m ’o  q u e  lo  e r a  d e  P é r g a m o  y  d e  l a  M y c i a ,  s e  c o n v i r t i e r o n  e n  
s o b e r a n o s  d e  s u s  r e . s p e c t i v a s  c o m a r c a s ,  y  e n t o n c e s  q u i s i e r o n  
a u m e n t a r  l a  p r o s p e r i d a d  d e  e l l a s ,  p r o l e j i e n d o  l a s  c i e n ­
c i a s ,  l a s  a r l e s  y  e l  c o m e r c i o .  S u s  s u c e s o r e s  c o n t i n u a r o n  
c o n  t e s ó n  i g u a l  e m p e ñ o ,  y  p o r  l o  q u e  t o c a  á  l a s  c i e n c i a s ,  
f u e r o n  p a l p a b l e s  m u e s t r a s  l a s  b i b l i o t e c a s  a s o m b r o s a s  d e  
Pérgamo y  Alejandría. P o r  l a  n o b l e  r i v a l i d a d  e n  q u e  s e  
h a l l a b a n ,  s e  i n v e n t ó  e l  pergamino p a r a  s u s t i t u i r  a l  papiro; 
y e s l r a o r d i n a r i a m e n t e  e n r i q u e c i d a s ,  n o  s e  l i m i t ó  Ptolomeo 
Sotero, j e f e  d e  lo s  L á g i d a s , á  r e u n i r  l i b r o s ;  q u i s o  o r d e ­
n a r l o s ,  y  p a r a  e s o  r e u n i ó  e n  A l e j a n d r í a  á  l o s  s a b i o s  d e  
t o d o s  l o s  p a i s e s ,  l o s  c u a l e s  c o m e n z a r o n  s u s  t r a b a j o s  y  e s ­
c r u t i n i o s  ,  d i s c u t i e n d o  y  f o m e n t a n d o  l a s  c i e n c i a s  b a j o  la  
d i v e r s i d a d  d e  a s p e c t o s  c o n  q u e  s e  c o n s i d e r a b a n  e n  t o d a s  
l a s  r e g i o n e s  d e l  m u n d o  c i e n t í f i c o  ,  p u e s  q u e  d e  t o d a s  p a r ­
t e s  a c u d i e r o n  y  a c u d í a n  lo.s s á h i o s ,  l l e v a d o s  p o r  e l  s a n t o  
e s t í m u l o  d e l  p r o g r e s o  i n t e l e c t u a l  d e  l a  h u m a n i d a d ,  á  r e -  
c o j e r  l o s  p r e m i o s  y  l a u r e l e s  q u e  e n  j u s t i c i a  m e r e c í a n  s u s  
t a l e n t o s ,  o b r a s  y  v i r t u d e s .  A s í  s e  f u n d ó  l a  escuela de 
Alejandría.

J. Garófato,

FILO SO FIA MÉDICA.

Cartas al Dr. N ieto sobre su crítica de m i TrATADO DE 
LA RAZON HUMANA.

E l  S r .  D .  P e d r o  M a l a  h a  c r e í d o  c o n v e n i e n t e  c o n t e s ­
t a r  á  u n  articulo critico a b r i e n d o  u n a  polémica. P o r  
n u e s t r a  p a r l e  l a  a d m i l i m o s  p o r  d o s  m o t i v o s ;  p r i m e r o ,  
p o r  l a  c o n s i d e r a c i ó n  q u e  s e  m e r e c e  e l  i l u s t r a d o  a u t o r  
d c l  Tratado de la razón humana, y  p r i n c i p a l m e n t e  p o r  
l a  u t i l i d a d  q u e  p u e d e  r e s u l t a r  d e  u n a  ( l i s c u s i o n ,  e n  q u e  
s e  a g i t a n  l o s  p r i n c i p i o s  f u n d a m e n t a l e s  d e  t o d o  s a b e r .  
S i n  e m b a r g o ,  a d v e r t i m o s  q u e  a s u n t o  d e  t a n t a  m a g u i l u d  
n o  p u e d e  t r a t a r s e  c o n v e n i e n t e m e n t e  e n  l o s  l í m i t e s  d e  u n  
p e r i ó d i c o ;  p o r  l o  t a n t o  n u e s t r a  c o n t e s t a c i ó n ,  q u e  a p l a ­
z a m o s  p a r a  c u a n d o  t e r m i n e  s u  r é p l i c a  e l  S r .  M a t a ,  s e r á  
b r e v e ,  c o n d e n s a d a  s o b r e  l o s  p u n t o s  c u l m i n a n t e s  d e  l a  
d o c t r i n a ,  y  p r o c u r a r e m o s  q u e  t e n g a  t o d a  l a  a p l i c a c i ó n  
p o s i b l e  á  l a s  c i e n c i a s  m é d i c a s .  S e n t i r í a m o s  q u e  l a  e s -  
l e n s i o n  d e  e s t o s  a r t í c u l o s  f u e s e  u n  o l i s l á c u l o  p a r a  q u e  
s e  p e n e t r a r a n  d e  e l l o s  n u e s t r o s  l e c t o r e s ,  y  e n  l a  p a r l e  
q u e  n o s  c o r r e s p o n d e  t r a t a r e m o s  d e  e v i t a r  e s t e  i n c o n v e -  
n i c i i l e .  D e  t o d o s  m o d o s ,  h a r e m o s  n o t a r  q u e  l a s  c u e s t i o ­
n e s  q u e  e n  e l l o s  s e  d e b a l e n  s o n  d e  i m p o r t a n c i a  c a p i t a l  
p a r a  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e  t o d a s  l a s  c i e n c i a s ;  ( p i e  i n t e r e ­
s a n ,  p o r  l o  t a n t o ,  e m i n e n t e m e n t e  á  l a  f i s i o l o g í a  y  á  l a  
m e d i c i n a  p r o p i a m e n t e  d i c h a ,  y  q u e  s u  s o l u c i ó n  c o n s t i ­
t u y o  l a  l i e r e n c i a  q u e  e l  p o r v e n i r  a g u a r d a  d e  l a  é p o c a  
a c t u a l .  P o r  l o  t a n t o ,  e s p e r a m o s  d e  l a  i n d u l g e n c i a  d e  
n u e s t r o s  c o m p r o f e s o r e s  q u e  n o  n o s  c e n s u r a r á n  p o r  e l  
l u g a r  q u e  c o n c e d e m o s  á  s u  e s t u d i o .

C A U T A  P R IM E R A .
Madrid 29 de «liciombrc de 1858.

M u y  S r .  m í o ,  a m i g o  y  r e s p e t a b l e  c o m p r o f e s o r :  L e  d o y  
á  V d .  l a s  m á s  e s p r e s i v a s  g r a c i a s  p o r  h a b e r s e  a l  f in  o c u p a d o  
e n  a n a l i z a r  m i  ú l t i m a  o b r a  c i e n L í f l e a ,  t i t u l a d a  T r a ta d o  d é l a  
r a z ó n  h u m a n a .

S e  l a s  d o y  c o n  t a n t o  m á s  g u s t o ,  c u a n t o  q u e  t i e m p o  h a c e

au e  n o  m e  l e  p r o p o r c i o n a n  lo s  r e d a c t o r e s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s  
e  c u a l q u i e r  e s p e c i e  q u e  s e a n ,  p u e s t o  q u e  g u a r d a n  s o b r e  
t o d a s  m i s  p r o d u c c i o n e s ,  t a n t o  c i e n t í f i c a s  c o m o  l i t e r a r i a s ,  

u n  s i l e n c i o  i n e s p l i c a b l e .
H e  l e í d o  m u y  d e t e n i d a m e n t e  l o s  d o s  a r t í c u l o s  q u e  V d .  h a  

e s c r i t o  a c e r c a  d e  m i  o b r a , y  s i  e l  p r i m e r o  y a  m e  i m p u l s ó  á  
p o n e r  m a n o  á  la  p l u m a  p a r a  c o n t e s t a r ,  e l  s e g u n d o  n o  m e  
d e j ó  r a z ó n  a l g u n a  a c e p t a b l e  p a r a  d e s i s t i r  d e  m í  p r o p ó s i t o .

N o  m e  s o b r a n  o c i o s  p a r a  e m p l e a r  e l  t i e m p o  e n  d i s c u s i o ­
n e s  p e r i o d í s t i c a s ,  y  p o r  o t r a  p a r l e ,  t e n g o  b a s ta n U i  e s p e -  
r i e n c i u  d e  lo  q u e  s u e l e n  d a r  d e  s í  l a s  c i e n t í f i c a s  p o l é m i c a s .

S i  e s  l i c i t o  j u z g a r  p o r  la  h i s t o r i a ,  n i  V d .  n i  y o  n o s  d a r e ­
m o s  j a m á s  p o r  v e n c i d o s .  D e s d e  q u e  h a  l i a l i i d o  l u c h a s  c i e n -  
t i f i c a s  h a  s u c e d i d o  l o  p r o p i o .  L o s  c o m b a t i e n t e s  n o  s e  h a n  
r e n d i d o  n u n c a .  E l  o r g u l l o  p e r s o n a l  lo s  h a  v u e l t o  n u m a n t i n o s .

N o  s e  h a  p e r d i d o ,  s i n  e m b a r g o ,  e l  t i e m p o .  L o s  e s p e c t a d o ­
r e s  d e l  c o m b a t e  h a n  j u z g a d o  d e  q u é  p a r t e  e s t a b a  l a  r a z ó n ,  
y  a s í  s e  h a n  i d o  m o d i f i c a n d o  l a s  d o c t r i n a s .

A d e m á s  d e  e s t e  m o t i v o ,  t e n g o  o t r o  p a r a  r o b a r  á  m i s  n u ­
m e r o s a s  y  g r a v e s  o c u p a c i o n e s  a l g u n o s  r a l o s .  H e  d i c h o  e n  e l  
p r ó l o g o  V l in a l  d e  m i  o b r a  q u e ,  s i  s e  m e  a t a c a s e  c o n  r a z o ­
n e s ,  c o i í l e s i a r i a  á  e l l a s ;  V d .  m e  h a  a t a c a d o  c o n  r a z o n e s ,  
d e b o ,  p u e s ,  d c l c n d e r m e .

E n t r e  o t r a s  m u c h a s  v e n t a j a s ,  t i e n e  V d .  s o b r e  m í  la  d e  
s o s t e n e r  u n a  f i lo s o f ía  q u e  e s t á  d e  m o d a ;  q u e  c u e n t a  c o n  
m u c h o s  p a r t i d a r i o s  [ l o r q u e  e s  a l e m a n a , y  q u e  h a  d e  e n c o n ­
t r a r  m á s  e c o  e n  l a  m u l t i t u d  d e  h o y  d i a ,  e n  e s p e c i a l  e n t r e

a q u e l l o s  q u e  s e  d e j a n  l l e v a r  p o r  l a  r e a c c i ó n  p o l í t i c a  q u e  b a j a  
d e  a l i a s  r e g i o n e s .

G u l i a l  d e  G e l ,  c a p a z  d e  h a c e r  q u e  t im e a t  e t  m e l u a t  u i m i s  l a  
l i i r h a  m u l l a  d e s l u m h r a d a  c o n  e l  f u l g e n t e  r e s p l a n d o r  d e  
s o n o r a s  i 'e [ m t a c i o n e s .

Y o ,  d e s n u d o ,  s i n  m á s  d e f e n s a  q u e  u n a  t ú n i c a  f a b n c a t i a  
p o r  m í  m i s i n o ,  y  s i n  m á s  a r m a s  q u e  la  h o n d a  d e  m i  r a c i o c i ­
n io  y lo s  g u i j a r r o s  d e  m i  l ó g i c a ,  s e r é  p a r a  m u c h o s  u n  p o b r e  
D a v id  q u e  h a  d e s c e i u l i d o  t e n i e r a r i a m e n l e  a l  v a l l e  d e  e s o s  
T e r e b i i i l o s ,  p a r a  s e r  e n t r e g a r l o  d e s p u é s  d e  u n a  f á c i l  d e r r o t a  
v o la l i l i b u s  c o s li  e t  b e s tü s  I e r r a .  M u s ,  l l e n o  d e  c o i i l i a i i z a  e n  
m i  c a u s a ,  y  s i n  l é m u r  d e  q u e  s e  m o  a c u s e  d e  j a c t a n c i o s o ,  
e s p e r o  q u e  n o  le  h a  d e  v a l e r  á  V d ;  s u  c a p a c e t e  g e r m á n i c o  
p a r a  l i b r a r s e  d e  l a s  p e d r a d a s  q u e  y o  le  l a n c e ,  n i  s u  l o r i g a  
á e , y o i s l a  p a r a  q u e  n o  s e  b a m b o l e e ,  a s í  c o m o  n o  l e  v a l ió  a l 
g i g a n t e  F i l i s t e o  s u  p e s a d a  a r m a d u r a  c ú p r e a ,  j i a r a  n o  v e n i r  a l  
s u e l o  d e r r i b a d o  d e l  c a n t a z o  q u e  le  e n d e r e z ó  e l  i m b e r b e  
R e i l e l i e m i t a .

E n  g u a r d i a ,  p u e s ,  m i q u e r i d o  D r .  N i e t o ,  q u e  e l  p ú b l i c o  
y a  n o s  h u r g a  p a r a  q u e  s e  o i g a  e l  r e t i n t í n  d e  lo s  e s t o q u e s .

E m p e c e m o s  p o r  e l  a r t i c u l o  p r i m e r o  y  p o r  s u  p r i m e r  
p á r r a f o .

M e  l l a m a  V d .  fe c u n d o ;  c a l i f i c a c ió n  q u e  h a n  d e  e s l r a i i a r  u n  
p o c o  l o s  l e c t o r e s  d e  E l  S i g l o , c o m o  n o  s e p a n  p o r  o t r a s  v ía s  
e n  q u é  c o n s i s t e  la  f e c u n d i d a d  d e l  D r .  M a ta .

P a s o  l o  d e l  p r o p ó s i t o  d e  m i  o b r a , a u n q u e  n o  e s t á  d e l  t o d o  
e s p l i c i l o  e n  lo  q u e  V d . d i c e  d e  é l ;  p e r o  n o  h u b i e r a  q u e r i d o  
q u e  la  l l a m a s e  V d .  r e p r o d u c c ió n  d e  la s  le c c io n e s  d a d a s  p o r  
n i i  e n  e l  A t e n e o  d e  M a d r id  e n  1 8 5 6 .

S o n  p r o p i a s  l e c c io n e s ,  i m i i r o v i s a d a s  a l l i ,  y e s c u c h a d a s  
p o r  e s f i a c io  d e  v e i n t i s é i s  n o c h e .s  r e p a r t i d a s  e n  c u a t r o  m e ­
s e s ,  p o r  u n  p ú b l i c o  n u m e r o s o  y e n t e m l i d o ,  ( j u e  m e  f a v o r e c i ó  
s i e m p r e  c o n  a s i d u a  a s i s t e n c i a , y  q u e  e n  m á s  d e  u n a  o c a s ió n  
m e  m a i i i f e s l ó  s u s  s i m p a t í a s ,  y a  c o n  a t e n c i ó n  p r o f u n d a , y a  
c o n  r e p e l i d o s  a p l a u s o s ;  l o d o  l o  c u a l  m e n c i o n o  a q u í ,  n o  p o r  
e l  i m e r i l  a f a n  d e  h a l a g a r  m i  v a n i d a d , s i n o  p a r a  a b o n a r  m i  
d o c t r i n a .

N o  m e  c e n s u r e  V d .  e s t e  p e q u e ñ o  d e .s a h o g o ,  r e c o r d á n d o m e  
a q u e l l o  t a n  s a b i d o  d e  S é n e c a :  L a i i s , i n  o r e  p r o p i o ,  v U e s c i t;  
p o r q u e  h a b i e n d o  c a l l a d o  V d  , a h o r a  y  m i e u t r a s  d u r a r o n  l a s  
l e c c i o n e s ,  e s t a  c i r c u n s t a n c i a ,  d i g n a  e n  m i  c o n c e p t o  d e  q u e  
c o n s t e  e n  e l  p r o c e s o  p a r a  q u e  la  t e n g a n  e n  c u e n t a  l o s  q u e  
v iv e n  e n  p r o v i n c i a ,  á  lu  h o r a  d e i  f a l l o ,  m e  h a  p u e s t o  V d .  e n  
la  p r e c i s i ó n  d e  c o n s i g n a r l a .

E s  t a m b i é n  v e r d a d  q u e  b e  e s c r i t o  a l  f r e n t e  d e  m i  l i b r o  
p o r  e p í g r a f e  F i lo s o f ía  e s p a ñ o la , p o r q u e  b a g o  f e r v i e n t e s  v o to s  
p a r a  q u e  s e a m o s  a l g u n a  v e z  o r i g i n a l e s  e n  e l  m o d o  d e  p e n ­
s a r ;  q u e  n o  v a y a m o s  s i e m i i r e  á  r e m o l q u e  d e  r e p u t a c i o n e s  
e s t r a n j e r a s ,  l a ñ  s o l o  p o r q u e  l o  s o n ,  y  q u e  a s i  c o m o  o t r a s  
n a c i o n e s  a d o p t a n  ú  f u e r  d e  s u y a  l a  c o n c e p c i ó n  d e  u n  i n d í g e ­
n a ,  h a g a m o s  n o s o t r o s  o t r o  t a n t o ,  s i  e l  p e n s a m i e n t o  d e  u n  
l i b r o  ó  e l  l i b r o  m i s m o  e s  l a  p r o d u c c i ó n  o r i g i n a l  d e  u n  l u jo  
d e l  p a i s .  Y a  e s  t i e m p o  d e  q u e  e n  l a  v a s t a  e s p o s i c i o n  e i e i i l i -  
f ic a  n i o d e r i n í  l i g u r e  a l g ú n  p r o d u c t o  d e  E s p a ñ a .

R e s p e c t o  d e  lu  c i t a  d e  P a s c a l ,  n o  p o n g o  g r a n d e  e m p e ñ o  
e n  q u e  la  i n t e r p r e t e  V d .  c o m o  m e j o r  i e  p a r e z c a .  P e r o  s i  
q u i e r e  V d . e n t e n d e r  l i i e n  m i  i d e a ,  e x a m i n e  V d .  l a s  a l t a s  
p r e t e n s i o n e s ,  d e  l o s  n e o - e s |> i r i U i a l i s l a s , y  a p l i t i u e  V d .  la  
m o r a l e j a .  Y ó  n o  p i w s e r i b o  n a d a  l e g i t i m o .  G o m o  l a  l ó g i c a  y  
la  e s p e r i o n c i a  l e  p o n g a n  s u  v i s to  b u e n o , lo  d o y  p o r  v a l e d e r o .

D ic e  V d .  q u e  s o n  c o n o c i d a s  m i s  t e n d e n c i a s  l i l o s ó l i o a s ,  y  
m i.s  c o m ( i r o m i s o s  á  f a v o r  d e  c i e ñ a s  d o c t r i n a s .

N o  m e  g u s t a  e s e  m o d o  d e  h a b l a r  m u  v a g o .
¿ C u á l e s  s o n  e s a s  t e n d e n d a s V  ¿ C u á l e s  e s a s  d o c t r i n a s ?
Y’o  n o  t e n g o  t e n d e n c i a s .  S n y  m u y  c l a r o , e a p l i c i l o  y  t e r m i ­

n a n t e  e n  l o d o s  m i s  e s c r i t o s .
E n  e l  d e c u r s o  d e  e .s te  d e b a t e  i r e m o s  v i e n d o  q u é  t e n d e n ­

c i a s  y q u é  d o c t r i n a s  s o n  l a s  l i l l a s ,  s i  e s  q u e  y a  n o  !o  t e n g a  
d i c h o  <le l o d o s  lo s  m o d o s  p o s i l i l e s  e n  m i s  o b r a s ,  M i b a n d e r a  
e s t á  h e c h a  g i r o n e s  d e  p u r o  o n d e a r  e n  e l  b a l u a r t e  d e  .m i  
p l u m a .

A ñ a d e  V d .  q u e  e n  m i  ú l t i m a  ó b r a m e  m a n i f i e s t o  c o n s e -  
. c u e n l e  c o n m i g o  m i s m o ,  s a l v a s  a l g u n a s  m o d i l i c a c i o i i e s  q u e  
p a r e z c o  h a c e r ,  m á s  b i e n  p a r a  n o  a l a r m a r  s u s c e p t i b i l i d a d e s  
v a l l a n a r  e l  c .a m in o  á  m i s  i d e a s .

E n  c u a n t o  á  la  c o n s e c u e n c i a , c o n v e n i d o s .  C r e o  t e n e r  e s t e  
m é r i t o , q u e  n o  e s  f io jo  e n  lo s  t i e m p o s  q u e  c o r r e m o s .  T o d a s  
m i s  o b r a s  l l e v a n  e l  s e l l o  d e  m i  d o c t r i n a .

M a s  e n  c u a n t o  á  lo  d e  l a s  7 n o d if ic a c io n e s, y a  n o  e s t a m o s  
d e  a c u e r d o .  N o  h e  m o d i f i c a d o  n u d a .  S i  s o b r e  c i e r t o s  p u n t o s  
h e  s i d o  m á s  e s p l i c i t o , e s o  s e  d e b e  a l  m a l  i n i e n c i m i a d o  e m ­
p e ñ o  d e  a lg u u o . '! ,  q u e ,  p a r a  h a c e r  m e n o s  a d m i s i b l e  m i  
d o c t r i n a ,  á  f a l t a  d e  m e d i o s  d e  c o m b a t i r l a ,  la  s u p o n e n  h o s t i l  
á  l a s  c r e e n c i a s  d e l  p a í s ,  m e d i o  e l  m á s  s e g u r o  e n t r e  n o s ­
o t r o s ,  y  h o y  d i a ,  p a r a  e n a j e n a r l e  s i m p a t í a s ,  p o r  l o  m e n o s  e n  
p ú b l i c o .

M is  i d e a s  n o  n e c e s i t a n  d e  e s o s  a r d i d e s  p a r a  a b r i r s e  f á c i l  
p a s o .  Q u e  l a  h i p o c r e s í a  n i  e l  f a n a t i s m o  n o  l e s  s a l g a n  a l  e n -  

. c u e n l r o ,  y  e l l a s  m a r c h a r á n  p o r  s i  m i s m a s  p o r  e l  p l a n o  i n ­
c l i n a d o  d e  la  ló g i c a  y  la  p e r s u a s i ó n .

H e  d i c h o  e n  u n a  d e  m i s  l e c c i o n e s  ( y  p o r  c i e r t o  n o  d e  l a s  
m e n o s  a p l a u d i d a s ) ,  p o r  q u é  y  p a r a  q u i é n e s  m e  e s f o r z a b a  e n  
d e m o s t r a r  q u e  m i  d o c t r i n a  n o  t i e n e  n a d a  d e  l i e t e r o d o j a .  L a s  
s u s c e p t i b i l i d a d e s  p r o b a s  e s  lo  q u e  n o  q u i e r o  a l a r m a r ,  p e r ­
s u a d i é n d o l a s  á q u e  m is  p r i n c i p i o s  n o  e s t á n  e n . p u g n a  c o n  s u s  
c r e e n c i a s ;  m a s  a l  c o n d u c i r m e  a s i ,  n o  h a g o  n i n g u n a  m o d i f i ­
c a c i ó n .  C o m o  v e n g o  p e n s a n d o  t i e m p o  h a c e ,  p i e n s o  y  s e g u i r é  
p e n s a n d o ,  m i e n t r a s  n o  s e  m e  p r u e b e  q u e  a n d o  e r r a d o .

P r o s i g u e  V d .  d i c i e n d o  q u e  p r o f e s o  u n a  o n t o l o g i a , la  d e  la  
m a t e r i a ;  u n  c u l t o  y  u n a  r e l i g i ó n ,  la  d e l  s e r  q u e  p r e s i d e  á  
l o s  f e n ó m e n o s  m a t e r i a l e s ,  d e  c u v a  m u l t i p l i c i d a d  r e s u l t a  
s i e m p r e ,  e n  m i c o n c e p t o ,  la  u n i d a d .

T o d o  e s o , s o b r e  s e r  b a s t a n t e  o s c u r o , e s  i n e x a c t o .
Y o  n o  p r o f e s o  n i n g u n a  o n t o l o g i a  d e  l a  m a t e r i a ;  d e  la s  

m a t e r i a s ,  s im p le s  ó c o m p u e s ta s  y  d e t e r m i n a d a s , s i ; p o r q u e  
s o n  e n t i d a d e s  r e a l e s  y  s u  o n t o l o g i a  e s  v e r d a d e r a  ,  l e g í t i m a  y 
d i g n a  d e  q u e  la  p r o f e s e  q u i e n  n o  e s t é  t o c a d o  d e  la  l o c u r a  d e  
B e r k e l e y ,  p a r a  e l  c u a l  e r a  u n a  i l u s i ó n  l a  e x i s t e n c i a  d e  lo s  
c u e r p o s .

L a  v o z  m a t e r i a  e s  d e  s e n t i d o  c o l e c t i v o .  E s  u n  a b s t r a c t o  
c o n  e l  c u a l  e s p r e .s a m o .s  t o d o  lo  q u e  o c u p a  e s p a c i o  , p e r o  e n  
r e a l i d a d  n o  h a y  n ad .a  p a r i i c i i l . ' i r  y  o b j e t i v o  q u e  p u e d a  l l a ­
m a r s e  m a t e r i a ;  e s t a  s i e m p r e  s e  i n d i v i d u a l i z a  e n  l a  n a t u r a ­
l e z a ;  s i e m p r e  e x i s t e  e n  á t o m o s  ó  c u e r p o s  s i m p l e s ,  p l a u i ,  
p l o m o ,  c o b r e ,  o x i g e n o ,  h i d r ó g e n o  , c a r b o n o ,  á z o e ,  a z u ­
f r e  ,  e t c . ,  e n  e s t a d o  p u r o  ó  d e  m e z c l a  ó  c o m b i n a c i ó n  m á s  ó  
m e n o s  c o m p l i c a d a .

C u a n d o  h a b l o  d e  la  m a t e r i a  e n  g e n e r a l ,  u s o  d e  e s a  v o z  
c o m o  un a b s t r a c t o  p a r a  l á c i l i l a r m e  l.a d i c c i ó n ;  p e r o  j a p i á s  
e n t i e n d o  q u e  h a y a  u n a  c o s a  c o in r r c L a .  p a r t i c u l a r  ú  o b j e t i v a  
q u e  a s í  s e  l l a m e .  A q u í  l o s  c o n c r e t o s  s o n  s i e m p r e  a l g u n o  d e  
l o s  c u e r p o s  s i m p l e s  ó  c o m p u e s t o s  c o n o c i d o s .

N o  p r o f e s o ,  p u e s ,  ! a  o n t o l o g i a  d e  la  m a t e r i a .
T .m i | i o c o  e s  m i  c u l t o  n i  m i  r e l i g i ó n  e l  s é r  q u e  p r e s i d e  á  

l o s  f e n ó m e n o s  m a t e r i a l e s , n i  h a g o  d e p e n d e r  d e  l a  m u l t i p l i -
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c i d a d  la  u n i d a d  , d i c h o  a s í  d e  e s a  m a n e r a  n o  c l a r a  p a r a  n i l ,  
p u e s  q u e  n o  s é  s i  e s e  cuya s e  r e l i e r c  a l s é r  ó  á  l o s  f e n ó m e ­
n o s .  L a  g r a m á t i c a  m e  d i c e  q u e  d e l m  r e f e r i r l e  á  e s t o s .

¿ C u á l  e s  e l  s é r  a l  c u a l  r i n d o  c u l t o , y  p o r  e l  c u a l  t e n g o  
r e l i g i ó n  ? ¿ C u á l  o s  e l  s é r  c u y a  u n i d a d  b u s c o  e n  s u  m u l U p l i -  
C id a d .  s i  á  é l  s e  r c l i e r e  e l  p r u n o m b r e  m e n c i o n a d o ?  ¿ A  q u é  
m u n d o  i ) e r i c n e c e n  e s o s  fenómenos materiales q u e  e s e  s é r  
p r e s i d e ?  ¿ E s  e l  macrocosmo? ¿ E s  e l  microcosmo?

S i s e  l i iil) la  d e l  g r a n  m u n d o ,  h e  d i c h o  lo  q u e  d i c e n  lo s  
filó^sofos n o  a t e o s , q u e  Dios e s  la  c a n s a  p r i m e r a .

S i  s e  t r a t a  d e i  p e q u e ñ o  m u n d o  ó  d e l  h o m b r e ,  h e  d i c h o  lo  
q n e  d i c e n  lo s  e s p i r i t u a l i s t a s ;  q u e  e l  alma e s  l a  c a u s a  p r i ­
m e r a  <le c u a n t o  o c u r r e  e n  l a  e c m i n m i a  h u m a n a .

¿ S o n  e s o s  l o s  s é r e s  á  q n e  a l u d e  V d . , c o m o  ¡ i r e s i d e n t e s  d e  
l o s  f e n ó m e n o s  m a t e r i a l e s ,  y  á  q u i e n e s  r i n d o  c u l t o  y  p o r  
q u i e n e s  t e n g o  r e l i g i ó n ?  S i  a s i  l o  p e n s a r a ,  n o  l o  d i r i ' a p o r  
d e m a s i a d o  s u p u e s t o .

S i  e l  s é r  c p ie  p r e s i d e  e s o s  f e n ó m e n o s  y p o r  e l  c u a l , e n  
c o n c e p t o  d e V d . ,  p r o f e s o  u n  c u l t o  y  i im i  r e l i g i ó n ,  n o  e s  
D io s  n i  e l  a l m a  , s i n o  l o s  a g e n t e s  n a t u r a l e s , f í s i c o s  y ( p i im i -  
c o s ,  d e  l o s  c u a l e s , e n  m i  d o c t r i n a , s e  s i r v e n  a q u e l l a s  c a u s a s  
p r i m e r a s ,  l a  u n a  p a r a  g o b e r n a r  e l  m u n d o ,  la  o t r a  p a r a  g o ­
b e r n a r  a l  h o m b r e ,  e n t o n c e s  d e c l a r o  q u e  n o  l e s  d o y  c u l t o ,  
p o r q u e  n o  s o y  i d ó l a t r a ;  n i  p r o f e s o  e n  s u  l e m [ ) lo  r e l i g i ó n  
a l g u n a ,  p o i q u e  n o  s o y  f a n á t i c o .

C r e o  , ó  p o r  m e j o r  d e c i r ,  e s t o y  c o n v e n c i d o  d e  la  e x i s t e n ­
c ia  d e  e s a s  c a n s a s  s e c u n d a r i a s , u o  c o m o  u n  sér ( n o  s o n  m ía s  
e s a s  o i i t o l o g i a s ) ,  s i n o  c o m o  c r e a c i o n e s  n a t u r a l e s ,  c o m o  
a g e n t e s  f í s i c o s  y  q u í m i c o s  s u j e t o s  á  c i e r t a s  l e y e s  g e n e r a l e s  
d e  la  m a t e r i a ,  y  a s í  s e  c o n c i b e  c ó m o  d e  l a  m u l t i p l i c i d a d  d e  
,«u e x i s t e n c i a  y  a c c ió n  , d i r i j i t l a  á  d e t e r m i n a d o s  í i i i e s ,  p u e d e  
r e s u l t a r ,  c o m o  r e s u l t a ,  la  u n i d a d  d e  p r o d u c t o s  c o m p l e x a ,  
f i n a l ,  . s i n t é t i c a ,  y a  e n  e l  m u n d o  y a  e n  e !  I io m l i r e .

C r e o  q u e  V d .  s e  r e f i e r e  á  e s a s  c a n s a s , c u a n d o  d i c e  q u e  d e  
s u  i n u l t i p i l c i d a d  d e d i r / . c o  la  u n i d a d ; p o r q u e  s i  a l u d i e s e  á  
D io s  ó  a i  a l m a , h a b l a n d o  d e l  sér, a l  c u a l  r i n d o  c u l t o  y  r e l i ­
g ió n  ,  m e  s u p o i i d i  ia  V d .  g r a t u i t a m e n t e  u n a  d o c t r i n a  a b s u r d a  
q u e  n o  h e  p r o f e s a d o  n u n c a .

V o  n o  p u e d o  h a c e r  m ú l t i p l e  á  D io s  n i  m ú l l i [ i t e  a l  a l m a ,  n i 
h a c e r  r e s u l t a r  d e  e s a  m u l t i p l i c i d a d  r e s p e c t i v a  la  u n i d a d  d e l  
u n o  y  d e  la  o t r a .  N i lo  h e  s o ñ a d o  s i q u i e r a .

Q u é d e s e  p a r a  H o m e r o  ó  lo s  p o e t a s  i n d i o s  y  a f r i c a n o s  e l  
c r e a r  m u c h o s  d i o s e s ,  y  p .a ra  P l a t ó n  y  A r i s t ó t e l e s  a l l á  e n  lo  
a n t i g u o  , ó  p a r a  B iic o n  y  M a in e  d e  I l f r a u ,  e n  n u e s t r o s  t i e m ­
p o s ,  e l  a d m i t i r  m á s  d e  m i  a l m a .

A l i r n ia  V d . t a m b i é n  q u e  t o d a  la  f u e r z a  d e  m i  a r g u m e n t a ­
c i ó n  c o n s i s t e  e n  la  d e i i i l i d a d  d e  l a  d o c t r i n a  q u e  c o m b a t o ;  
e i r q i e r i a d o  e n  s o s t e n e r  u n o  d e  lo s  t é r m i n o s  d e  la  a n t i n o m i a  
f i i m t a m e n l a i  q u e  l i a  d i v i d i d o  á  lo s  f i i ó s o f o s , m e  e s f u e r z o  e n  
c o m b a t i r  á  lo s  q u e  d e f i e n d e n  e !  o t r o  t é r m i n o  .^ l o g r a n d o  ta l  
c u a l  é x i t o  e n  n i i s  a t a q u e s ,  p e r o  p e r d i e n d o  t o d o  e l  f r u t o  q u e  
d e  e l l o s  d e l i i e r a  p r o m e t e r m e  p o r  f a l l a  d e  s e v e r i d a d  y e s i e u -  
s i o n  e n  m i  c r í t i c a .

P o r  ( le  p r o n t o  t e n e m o s  q u e  la  d o c t r i n a  c o m b a t i d a  p o r  m í  
e.s débil. V d .  m i s m o  lo  d e c l a r a ,  p u e s t o  q u e  e n  e l l o  v é  la  
f u e r z a  d e  m i  a r g u m e n t a c i ó n .

Y o  o p i n o  c o m o  V d .  e n  c u a n t o  á  la  d e b i l i d a d  d e  e s a  d o c ­
t r i n a .  N o  s o l o  la  t e n g o  p o r  d é b i l ,  s i n o  p o r  f a l s a  ; p e r o  d i s i e n -  
l o  e n  c n a n t o  á  la  f u e r z a  d e  m i  a r g u m e n t a c i ó n ,  p u e s  la  c o n ­
s i d e r o  e n  la  ló g ic a  d e  m i s  r a z o n e s  y  e n  la  a b u n d a n c i a  d e  
h e c h o s  o p o r t u n o s  s o b r e  lo s  c u a l e s  m e  a p o y o .  M i e n t r a s  n o  
m e  d e n i q c - s t r e  V d .  q u e  n o  s o n  c i e r t o s  e s o s  í ie c b o .s  ,  a t i n a d a  
l a  s i g n i f i c a c i ó n  q u e  l e s  d o y  y l ó g i c a s  m is  d e d u c c i o n e s ,  t e n ­
d r é  d e v c c i i o  á  p e n s a r  q u e  m i  f u e r z a  n o  p r o c e d e  d e  la  d e b i ­
l i d a d  a j e n a .

A h o r a  p r e g u n t o  : ¿ c u á l  e s  e s e  t é r m i n o  d e  l a  a n t i n o m i a  
f u n d a n i e n t a l  q u e  b a  d i v i d i d o  á l o s  f i lo s o f ía s ,  s o s t e n i d o  c o n  
e m p e ñ o  p o r  m i , y  c u á l  e l  ( ] i ie  m e  e s f u e r z o  e n  a t a c a r ?

S iq x M ig o  q u e  la  a n t i n o m i a  á  q u e  V d .  a l u d e ,  e s  e l  mate- 
riali.imi y  e l  espiriíualismo, ó  e l  m é t o d o  á pósteriori y  e l  
a priori, p u e s t o  ( p i e  r e a l m e n t e  e s o s  t é r m i n o s  s o n  lo s  q u e  
h a n  d i v i d i d o  ú lo s  f i ló s o f o s .

P u e s  I ) i e i i ;  s i  e s  a s í ,  y  s i  e l  t é r m i n o  q u e  y o  m e  e m p e ñ o  
e n  s o s t e n e r  e s  e l  materialismo, i e n e m o s  q u e  é l  o t r o ,  e l  espi~ 
ritualismo, e\ q u e  y o  c o m b a t o  c o m o  V d . d i c e ,  i 's  s e g ú n  V d , ,  
débil, ( i r a c i a s  p o r  la  c o n c e s i ó n ;  n o  m e  la  e s [ i e r a b a  d e  V il. 
] . o s  e s p i r i l u a l i - s t a s  a r r u g a r á n  e l  e n t r e c e j o .  C o r r e  V d .  r i e s g o  
l ie  ( [ i ic  le  e s p u l s e n  d e l  g r e m i o  p o r  in f ie l .

P o r  lo  d e m á s ,  y o  n o  m e  e m p e ñ o  e n  s o s t e n e r  e l  materia­
lismo e x im o  V d . l o  d a  á  e n t e n d e r .  D o y  á la  m a t e r i a  lo  q u e  e s  
d e  l a  m a t e r i a  ,  y  a l  e s p í r i t u  l o  q u e  e s  d e l  e s p i r i l t i .  S u p o n g o  
a  e .s te  c o m o  u n a  c a u s a  p r i m e r a  d e l  m i c r o c o s m o  y  n o  d i g o  
n a d a  m á .s  ,  n i  d e  e s a  c a u .s a  e n  s i .  n i  d e l  m o d o  c o m o  s e  r e l a ­
c i o n a  c o a  e l  c u e r p o ;  ( l o n j u e  c o n f i e s o  f r a n c a m e n t e  q u e  n o  s é  
u n a  p a l a b r a  d e  e l l o ,  y  lo  i j u e  e.s p e o r , e s  q u e  V d .  y  lo s  m á s  
e n c o p e t a d o s  m e t a r i s i c o s  s e  e n c u e n t r a n  e i i  la  m i s m a  i m p o ­
t e n c i a  q u e  y o  s o b r e  e s t e  p u n t o .

F i j a d a  m i  a t e n c i ó n  e s c l u s i v a  e n  l a s  c a u s a s  i n m e d i a t a s  q u e  
s o n  l a s  d e  m i  i n o u m b e n c i a ,  s o s t e n g o  q u e  l a s  f a c u l t a d e s  
] ! ' i ( ] u i c a s  s o n  d e b i d a s  á  la  o r g a n i z a c i ó n  ; q u e  d e  e s t a  d e p e n ­
d e n  s u s d i f e r e n c i a s  d e n a t i i r a l e / a  y e n e r g i a .  A |) l í c o  á la  p s i c o ­
lo g í a  u n a  l e y u n i v e r . s a l  d e  la f i s i o l o g í a ,  a  s a b e r :  q u e  t o d a  F u n ­
c ió n  n e c e s i t a  d e  u n  ó r g a n o  e s p e c i a l  p a r a  r e a l i z a r s e ,  v i o  h a g o  
a s í ,  p o r q u e  la  p s i c o lo g í a  e s  u n a  r a m a  d e  la  f i s i o in g i a ;  é s a  c i e n ­
c i a  q u e  s e  ( ¡ H ie r e n  r e . s e r v a r  c o m o  d o c t r i n a  isotérica l o s  s a c e r -
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d e  la  v id a  . y  c o m o  t a l e s ,  s u j e t a s  a l  c ó d i g o  f i s io ló g ic o  ,  s i n  
f u e r o  ü .s p e c ia l  a l g u n o .

T o d a s  l a s  f a c u l t a d e s  q u e  c o n c u r r e n  á  l a  f o r m a c i ó n  d e l  
p e n s a m i ( ? n t o , n e c e s i t a n  U n t o  d e  s n s  ó r g a n o s  r e s p e c t i v o s ,  
c iJ in o  (Je  l o s  s u y o s  t o d a s  l a s  a c t i v i d a d e s  q u e  c n n c u r r e i i  á  la  
d i g e s t i ó n  y  á  c n a i q u i e r  o t r a  f u n c i ó n  d e  la  v id a  n u t r i t i v a .

q u e  n i n g u n a  f u n c i ó n  p s í q u i c a  p u e d e  r e a l i z a r s e  s i n  s u  ó r g a n o  
r e s p e c t i v o .

N i e g o  l a  e x i s t e n c i a  d e  f u e r z a s  v i t a l e s  c o m o  e s e n c i a l m e n t e  
d i t e r e n l e s  d e  t a s  l i s i c a s  y q u í m i c a s ,  p o r q u e  e l  e s t u d i o  d e t e ­
n i d o  d e  l a s  f u n c io n e .»  d e  t o d a  o r g a n i z a c i ó n  , m e  d e m u e s t r a  
l a  i i m e c e s i d a d  d e  t a l e s  f u e r z a s  : s o n  u n a  c r e a c i ó n  b i p o l é l i c a ,  
r e d u n d a n t e é  i n ú t i l ,  p u e s t o  q u e  n a d a  e s p l i c a n ,  d e  n a d a  d a n  
i d e a ,  n i  s e  p r e s t a n  a l  p r o g r e s o  n i  á  l a s  a p l i c a c i o n e s  p r á c t i c a s .  

_ L l e v a m o s  m u c h o s  s i g l o s  d e  v i t a l i s m o  d e  l o d o s  t r a j e s  y  c a ­
l i b r e s ,  y  e s t a m o s  h o y  c o m o  e n  lo s  p r i m e r o s  t i e m p o s , a l  p a s o  
q u e  c o n  p o c o s  a ñ o s  d e  a |d i c a c i o a  (Je  la  fi.s ica  y  i l e  la  q u í i n i i ’.a  
á  la  l i s i o l o g i a ,  \ a  s e  h a  r a s g a d o  e l  v e l o  d e l  m i s t e r i o  r e s ¡ i e c l o  
d e  m u c h o s  f e n ó m e n o s  v i t a l e s  q u e  e l  p r e t e n c i o s o  v i t a l i s m o  
n o  h a  S u b id o  n u n c a  e s c l a r e c e r .

P e r o  d e  n e g a r  la  e x i s t e n c i a  d e  j a s  f u e r z a s  v i t a l e s  n o  s e  
s i g n e  q u e  m i  d o c t r i n a  s e a  i i j a l e r i a ! i . s l a  c o m o  l é m i i n o  a i i l i -  
l e l i c o ,  p u e s t o  ( |u e  n o  c o n d u c e  á  l a  n e g a c i ó n  d e l  o t r o  t é r ­

m i n o  o  d e l  a l m a .  T a n  o r i m i o x o  e s  d e c i r  q u e  e l  a l m a  g o b i e r ­
n a  e l  c u e r p o  p o r  m e d i o  d e  a g e n t e s  y l e y e s  f í s i c a s  y  q u i m i -  
c a s ,  c o m o  p o r  m e d i o  d e  f u e r z a s  v i t a l e s  e n  e s e n c i a  d i f e r e n t e s

d e  a q u e l l o s , y  t a n  i n e s p l i c a b l e  e s  d e  u n  m o d o  c o m o  d e  o t r o  
la  m a n e r a  d e  r e l a c i o n a r s e  e l  e s i> í r i lu  c o n  e l  c u e r p o .  S a n  
A g u s l i i i  y a  lo  d i j o :  e s a  u n i ó n  e s  a d m i r a b l e ,  p e r o  i n c o m ­
p r e n s i b l e  ¡ ) a r a  e l  h o m b r e ; p e r o  e s o  e s  p r e c i s a m e n t e  s e r  
h o m b r e ,  n o  c o m p r c i i d e r i u .

P o r  ú l t i m o  p r o c l a m o  la  m a t e r i a  a c t i v a ,  p o r q u e  l o  d e  la  
i n e r c i a  d e  la  m a t e r i a  e s  u n  d o g m a  c a r t e s i a n o  f a l s o .  D e m u e s ­
t r o  q u e  e s  a c t i v a , p o r q u e  s e  u n e  e n t r e  á t o m o s  b o i n o g é i i e o s  
y  h e t e r o g é n e o s ,  v i v e ,  s e  n u t r e ,  c r e c e  y ,se r e p r o d u c e ;  s e  
m u e v e ,  s i e n t e ,  p e r c i b e ,  r e c u e r d a ,  r a c i o c i n a ,  s e  c o n m u e v e  
y  q u i e r e ;  la  m a y o r  p a r l e  d e  e s t a s  a c t i v i d a d e s  s e  e n c u c i i l r a n  
e n  l a s  p l a n t a s  q u e  n o  t i e n e n  n i n g ú n  e s i d r i t u ,  y  t o d a s  s e  h a ­
l l a n  e n  lo s  i r r a c i o n a l e s  q u e  c a r e c e n  d e  a lm a .  E n  u n o s  y o t r o s  
n o  h a y  m á s  q u e  m a t e r i a ,  c u e r j i o s  i n m e d i a t o s  q u e  s e  c o m b i ­
n a n  e n t r e  s i  f o r m a n d o  g l ó b u l o s ,  c e l d i l l a s ,  t e j i d o s  v ó r g a n o s ,  
r e l a c i o n a d o s  c o n  l o s  m e d i o s  d o n d e  e x i . s i e n ,  d e ‘l o s  c u a l e s  
l o m a n  lo s  d o m e m o s  q u e  n e c e s i t a n ,  y  á  l o s  c u a l e s  d e v u e l ­
v e n  lo  t p i e  n o  l e s  s i r v e  ó  e s t o r b a ,  s i n  q u e  p a r a  h a c e r  t o d o  
e.»o l e s  h a g a  la  m e n o r  f a l t a  n i n g ú n  e s p í r i t u ,  n i  l i i i e i u l e ,  n i  
f u e r z a  v i t a l  a l g u n a ,  p u e s t o  q u e  e !  p r i m e r  p a s o ,  e l  m á s  r a d i ­
c a l  y  p r i m a r i o  q u e  d a  la  m a t e r i a  i n o r g á n i c a ,  m u e r t a ,  a l 
r e i n o  d e  la  v id a  ,  le  d a  p r e c i s a m e n t e  e n  la s  p a r t e s  v e r d e s  d e  
l a s  p l a n t a s ,  b a j o  e l  in f lu jo  d e  lo s  r a y o s  d d  s o l .

L a s  f u e r z a s  f í s ic a s  y q u í m i c a s  b a j o  c u y o  i n f l u jo  s e  h a c e  
t o d o  e s o ,  n o  v i e n e n  á  s e r  a l  f in  y  a l  c a b o  m a s  q u e  d i n a m l -  
d e o s ;  e s t o  e s ,  c u e r p o s ,  m a t e r i a ' ,  a c e r c a  d e  c u y a  a c t i v i d a d  
s o lo  p u e d e  s e r  l i c i t o  d u d a r  a l  q u e  n i  h a y a  s a l u d a d o  e l  p ó r t i c o  
d e  la  c i e n c i a .

N i e g ú e m e  V d . , s i  p u e d e ,  la  v e r d a d  d e  l o d o s  e so .s  a s e r t o s ,  
y  ¡ l u e s l o  q u e  s o n  la  v e r d a d  , y o ,  a m i g o  d e  e l l a ,  d e b o  e m p e ­
ñ a r m e  e n  s o s f i - m 'r l a .

H e s p e c t o  d e l  h o m b r e  h e  d i c h o q u e ,  a d e m á s  d e  m a t e r i a ,  
d e  c u e r p o , t i e n e  a l m a ,  c o m o  lo  m a n d a  e l  d o g m a  y l o  q u i e r e  
la  f i lo s o f ia  e s p i r i t u a l i s t a ,  c o n  l o s  c u a l e s  s o b r e  e s t e 'p u n t o  n o  
t e n g o  n i n g u n a  necesidad ni gana de reñir.

S i V d ., m e  s a l e  c o n  la  e m b a j a d a  d e  q u e  h a y  i n c o n s e c u e n c i a  
y  c o n t r a d i c c i ó n  e n  e l l o ,  c o m o  n o  m e  d e m u e s t r e  V d . q u e  n o  
e s  v e r d a d  lo  q u ( * i l ig o  d e  l a s  ¡ l l a n t a s  y  a n i m a l e s  i r r a c i o n a l e s ,  
y a  c o m p r e n d e  V d . q u e  n o  h e  d e  s e r  v o  q u i e n  b u s q u e  la  l ó ­
g i c a  y  la  a r m o n í a .  R e c u e r d e  V d .  a q u e l l o  d e  u u  S a n t o  P a d r e :  
credo qiiia absurdum. E s t o  e s  c u e s t i ó n  d e  f é , v y a  e s t a r á  
V d .  c a n s a d o  d e  o i r  d e c i r  q u e  l a  f é  r e s u e l v e  l o s  p r o b l e ­
m a s  q u e  la  l i m i t a d a  i n t e l i g e n c i a  h u m a n a  n o  p u e d e  r e s o l v e r  
p o r  s i  s o la .

D e  t o d a s  e s t a s  r e f l e x i o n e s  y  o t r a s  m u c h a s  q u e  p u d i e r a  
h a c e r  y  q u e  e s t á n  h e d í a s  e n  m i  l i b r o ,  r e s u l t a  q u e  e l  t é r m i n o  
ele la  a n t i n o m i a  f i in c t a m e i i t a l  s o s t e n i c í o  p o r  m i ,  n o  e s  u i i  a t a ­
q u e  a l  o t r o  t é r m i n o ,  q u e  n o  m e  o c u p o  s i q u i e r a  e n  é l ; r e c h a ­
z o  l a s  e m b e s t i d a s ,  d e s b a r a t o  lo s  a r g u m e n t o s  d e  lo s  q u e  n o  
q u i e r e n  r e i ’o n o c e r  la  f í s i c a  y la  q u i m i c a  n i  a u i i  la  l i s io lo g ia  
e n  la  O r g a n i z a c i ó n ,  n i  e s t a  e n  la  m a n i f e s t a c i ó n  e s t e r i o r  d e  
l a s  p o t e n c i a s  a n i m i c a . s ,  lo  c u a l  e s  m á s  b i e n  d e f e n d e r s e  ( ¡ u e  
s e r  a g r e s o r .  L a  a n t i n o m i a  d e s a p a r e c e . ,  p u e s t o  q u e  n o  n i e g o  
(“J  o t r o  t é r m i n o  n i  l o 'q u e  le  p e r t e n e z c a .

S i  c u a n d o  h a l d a  V d .  d e  lo s  t é r m i n o s  d e  e s a  a n t i n o m i a  s e  
r e f i e r e  a !  m é t o d o  , t a m p o c o  t i e n e  V d .  r a z ó n  e n  s u p o n e r  q u e  
lo  e s . y  m u c h o  m e n o s  e n  r e p r o b a r l e  p o r  e l l o .

E s  v e r d a d  q u e  m i m é t o d o  f i lo s ó f ic o  e n  t o d o  e s  e l  a poste- 
riori, c u a n d o  s e  t r a t a  d e  i n v e s t i g a r  la  v e r d a d ,  d e  f i l o s o f a r  
s o b r e  c u a l q u i e r  c o s a .  Y  e s  q u e  e s t o y  p r o f u n d a m e n t e  c o n ­
v e n c i d o  d e  q u e  e s  e l  m e j o r ,  e l  ú n i c o  q u e  p u e d e  h a c e r n o s  
m a r c h a r  p o r  la  s e n d a  d e l  a c i e r t o .

E m p i e z o  ¡ lo r  e s t u d i a r  lo s  p a r t i c u l a r e s ,  l o s  h e c h o s ,  lo s  
f e n ó m e n o s ,  y  c u a n d o  t e n g o  s u f i c i e n t e  n ú m e r o  d e  e l l o s ,  m e  
e l e v o  á  la  g e n e r a l i d a d ,  á  lo s  p r i i i c i ¡ ) i o s ,  á  la  l e y .

D i r á  V d .  q u e  e s  e l  m é t o d o  b a c o n i a n o ,  o ¡ m e s 'lo  a l  de . D e s ­
c a r t e s ,  y  q u e  a h í  e s t á  la  a n t i n o m i a  c o m o  la  h u b o  e n t r e  T l i a -  
l e s  y P i t á g o r a s  ,  y  u n  p o c o  e n t r e  P l a t ó n  y  A r i s t ó t e l e s .  E n h o ­
r a b u e n a ;  p e r o  p e n s é m o s l o  a l g o  m á s .

A u n q u e  m i  m é t o d o  t i e n e  n i u c l i o  d e  b a c o n i a n o ,  c r e o  q u e  
h a y  a l g o  m á s  e n  é l : y  e s e  a l g o  p u e d e  v o lv e r  p o r  lo s  f u e r o s  
d e l  m é t o d o  o  posteriori, c o n s i d e r a d o  c o m o  d e f e c t u o s o  p o r  
c i e r t o s  f i ló s o f o s  m o d e r n o s .

B u e o n  n o  d i j o  c u á n d o  e s  s u f i c i e n t e  e l  n ú m e r o  d e  p a r t i c u ­
l a r e s  f ia r a  e l e v a r s e  d e s d e  e l l o s  á  la  g e n e r a l i d a d .

P u e s  y o  c r e o  l i a b e r  h a l l a d o  l a  r e g l a  : p o r  lo  m e n o s  d e c l a r o  
c o m o  h o m b r e  h o n r a d o ,  q u e  l a  d e b o  á  m i s  p r o p i a s  m e d i -  
t a e i o i i e s .

E l  n ú m e r o  d e  p a r t i c u l a r e s  e s  s u f i c i e n t e ,  c u a n d o  v a  n o  e s  
¡ lo s i l . l e  la  c o n t i n g e n c i a ,  la  c a s u a l i d a d ; c u a n d o  h a y  v a  u n a  
r e l a c i ó n  n e c e s a r i a  e n t r e  lo s  ¡ l a r t i c u l a r e s  y  la  g e n e r a l i d a d  
q u e  d e  e l l o s  b r u t a  c o n  e l  r e f l e j o  d e  la  e s i i e r i e n c i a  s o b r e  e l  
c a m p o  d e l  r a c i o c i n i o .  D e e s a  r e l a c i ó n  n e c e s a r i a  n a c e  l e g í ­
t i m o  e l  p r i n c i p i o ;  e l l a  s a n c i o n a  la  l e y .

C o n  e s t a  s e n c i l l a  f ó r m u l a  y a  n o  h a y  n e c e s i d a d  d e  f i j a r  e l  
n ú m e r o ,  lo  c u a l  s e r i a  i m p r a c t i c a b l e  ó  a n t o j a d i z o .  C o n  e l l a  
s e  r e e i i ' i c a  a l  p r o p i o  t i e m p o  e l  a x i o m a  d e  Occa?n: ex parli- 
cularibiís niltil sequitur. E l  n ú m e r o  p u e d e  s e r  r e d u c i d o  ó  
c o n s i d e r a b l e ,  s e g ú n  lo s  c a s o s .  E l  d e  c a u s a s  p o s i b l e s  d e  lo s  
h e c h o s  l e  a u m e n t a  ó  d i s m i n u y e .  C u a n t a s  m á s  c a u s a s  p o s i -  
I d e s  t i e n e  u n  h e c h o ,  t a n t o s  m á s  d e  s u  c l a s e  s o n  n e c e s a r i o s  
p a r a  d e t e r m i n a r  la  c a u s a  q u e  lo s  p r o d u c e .

U n  h e c h o  p a r t i c u l a r  d e  s i g n i f i c a c ió n  r e l a t i v a  n o  p r u e h .a  e n  
e f e c t o  n a d a ;  d e  s i g n i f i c a c ió n  a b s o l u t a  l o  p r u e J ) a  l o d o .  U n o  
b a s t a  p a r a  d e d u c i r  l ó g i c a m e n t e .

l i é  a ( j i i i  m i  m é t o d o  f i lo s ó f ic o  : a s í  p r o c e d o  y o  c u a n d o  e s t u ­
d io  c u a l q u i e r  c o . s a , y  a s í  i i e  p r o c e d i d o  a l  b u s c a r  l o s  e l e m e u -  
l o s  d e  la  r a z ó n  h u m a n a .

E s  b a c o n i a n o ,  p e r o  e s  a l g o  m á s  q u e  b a c o n i a n o ;  e s t á  ,il 
a b r i g o  d e  l o s  a t a q u e s  d e  q u e  a q u e l  h a  s i d o  b l a n c o ,  v  p u e s t o  
( l u e  la  s í n t e s i s  c o m p l e t a  la  a n á l i s i s ,  l a  a i i i i n o m i a  l a m b i e n  
d e s a p a r e c e .

S i  la  v é  \ d .  e n  q u e  p r o c l a m o  e l  m é t o d o  á  posteriori c o m o  
a p l i c a b l e  a  l o d o  y  s i e m p r e  p r e f e r i b l e  a l ápriori, s e a  e n  b u e n  
h o r a  ; p e r o  d e s d e  a h o r a  l e  r e t o  a  \ d .  q u e  m e  d e m u e s t r e  e n  
q u é  o c a s i o n e s  e s t e  m é t o d o  e s  m á s  a c e p t a b l e ,  s i e i n f i r e  q u e  s e  
t r a t e  d e  d e s c u l i r i r  la  v e r d a d .  S i  f u e s e  p a r a  e s p o n e r l a . v a  
s e r i a  o t r a  c o s a .  C i e n c i a s  h a y  q u e  s e  ¡ i r e s t a u  a d m i r a b l e m e n t e  
á  la  s í n t e s i s .  Y a  s a b e  V d .  q u e  y o  l e  b e  e n s a y a d o  e n  u n a .  P e r o  

. a u n  e n  e s t e  c a s o ,  e l  p u n t o  d e  p a r t i d a  d e b e  s e r  p r o d u c t o  d e  
la  e s p e v i e n c i a .

D e s p u é s  d o  lo  q u e  l l e v o  r e f u t a d o ,  d i c e  V d . q u e  l o g r o  t a l  
c u a l  é x i t o  e n  m i s  a t a q u e s .  Y’o  c r e o  q u e  e l  é x i t o  e s  c o m f i l e l o ,  
y  d i f í c i l  l e  l i a  d e  s e r  á V d . p r o b a r m e  l o  c o n t r a r i o .

D ic e  V d .  a d e m á s  ( ¡ u e  p i e r d o  t o d o  e l  f r u t o  d e  m i s  e s f u e r z o s  
p o r  f a l l a  d e  s e v e r i d a d  y  e s t e n s i o n  e n  m i  c r i t i c a .

N o  e n t i e n d o  b i e n  q u é  e s  l o  q u e  ( ¡ u i e r e  V d . d e c i r  c o n  e s o .
E n  io  q u e  y o  e r i l i o o  s o y  ta n  s e v e r o  q u e  n a d a  d e j o  p a s a r ,  

p o r  p o c o  ( ¡ u e  n o  e.sti* l e g i t i m a d o  p o r  la  l ó g ic a .  E i i  c u a n t o  á  
la  e s t e n s i o n , h e  d a d o  á  m i  c r í t i c a  la  < ¡ue  m i  o b j e t o  m e  h a  
t r a z a d o .  H a b l e  V d . m á s  c l a r o ,  y y o  m e  e s p l i c a r é  m á s  s o b r e  
e s t e  p u n t o .

P o r  ú l t i m o ,  e s c l a m a  V d . :  ;L á .s t im a  c i e r t a m e n t e  q u e  s e  m a ­
l o g r e n  t a n t o s  e s f u e r z o s  p o r  n o  h a b e r s e  p e n e t r a d ' )  -e l a u t o r  
q u e  s o s t i e n e  u n a  c a u s a  j u z g a d a  y ( ( u e  ¡ l e r i e n e c e  á  la  l i i s i o -  
r i a !  E s  ¡ i r e c i s o  t o m a r  d e  m á s  c e r c a  la  ü lo s o f i a  s i  s e  q u i e r e  
i m p u l s a r l a  p o r  l a  s e n d a  d e l  p r o g r e s o .

S i m i s  e s f u e r z o s  s e  m a l o g r a n  ,  l o  c u a l  n o  e s p e r o , n o  s e r á  
s e g u r a m e n t e  ¡ lo r  e .s la r  j u z g a d a  m i  c a u s a  n i  p o r  p e r t e n e c e r  á  
l a l i i s l o r i a ;  ¡ m e s  m a l  ¡ l u e d e  p e r t e n e c e r  á  l a  h i s t o r i a  u n a  
c o n c e p c i ó n  q u e  n a c i ó  e n  J 8 o 6  e n  la  c á t e d r a  d e l  A t e n e o  y  
n i a [  p u e d e  e s t a r  j u z g a d a  a n t e s  d e  l i a b e r  s i d o  c o n o c i d a .

IO  n o  s e  p r c c i s a n i e i U e  e n  q u é  h a c e  c o n s i s t i r  V d . m i  c a u ­
s a  ,  p o ix iu e  t i e n e  V d .  u n  m o d o  d e  d e c i r  l a s  c o s a s  t a n  v a g o ,  
q u e  h e  d e  b u s c a r  s u  p e n s a m i e n t o  e n t r e  s u f i o s i c io n c s .

¿ E s  a c a s o  m i  n io d c i  d e  c o n c e b i r  la  r a / o n  h u m a n a ?  H a s ta  
a q u í  l o d o s  lo s  f i ló s o f o s  h a n  h a l i l a d o  d e  e l l a  c o m o  d e  u n a  
f a c u l t a d  s i m p l e  ó  c o m p u e s t a  ; t o d o s  la  h a n  ( lo f i i i id o  m a l ,  p o r ­
q u e  s u  ( l e l i n i c io n  n o  p u e d e  s e r v i r  p a r a  d i s t i n g u i r  a l  l o c o  d e l  
c u e r d o .  Y o  m i r o  la  r a z ó n  c o m o  s i n ó n i m a  d e  u n  e s t a d o  
r e s p o n s a b l e ; n o  c o m o  u n a  f a c u l t a d ,  s i n o  c c n i o  u n  estado 
d e  l a s  f a c u l t a d e s  d e l  h o m b r e .  E l l o  p o d r á  s(* r a c e r t a d o  
ó  n o ;  m á s  l a r d e  l o  v e r e m o s ;  p e r o  s i e m p r e  r e s u l t a  q u e  e .s 
u n  m o d o  d e  v e r  n u e v o ,  m i ó .  o r i g i n a l ,  d i f e r e n t e  d e  l o d o s  lo s  
d e m a s  h a s t a  a q u í  s a i i i d o s ;  l u e g o  n o  p u e d e  e s t a r  j u z g a d o ,  
n i  p e r t e n e c e r  á  la  h i s t o r i a .

¿ E s  a c a .so  la  c l a s i f i c a c i ó n  q u e  h a g o  d e  l a s  f a c u l t a d e s  d e l  
h q i n l i r e ?  N o s  h a l l a m o s  e i i  i g u a l  c a s o .  N o  e s l á  l o m a d a  d e  
n i n g u n a  e s c u e l a  c a d u c a .  E s  m i a , o r i g i n a l ,  n u e v a .  ¿ C ó m o  h a  
d e  e s t a r  j u z g a d a ?  ¿ G iin io  h a  d e  p e r t e n e c e r  á  la  h i s t o r i a ?

S i  e n  c n a n t o  á  la  d e s i g n a c i ó n  d e  l a s  f a c u l t a d e s  d e  c i e r t a s  
c lü s e .s  n e n e  a l g ú n  r o c e  c o n  la  e s c u e l a  d ( '  E d i m b u r g o  y  la  
d o c t r i n a  d e G u l l ,  h a y 'n o t a b l e  d i f e r e n c i a  e n  l a  b a s e  d e  q u e  
p a r l o  y  e n  e l  s i s t e m a  q u e  e s t a b l e z c o .

M e  t e m o  m u c h o  q u e ,  v i c t i m a  d e  u n a  p r e v i m c i o n  h a r t o  c o ­
m ú n ,  y  e n l a z a m io  m i s  l e c c i o n e s  c o n  c i e r t a  c é l e b r e  d i s c u s i ó n  
h a b i d a  e n  e l  A t e n e o ,  n o  h a y a V r i .  v i s t o  e n  m i l i b r o  m a s  q u e  la  
f r e n o l ' j g i a  c ir in o  v i i i g a r m e i i l e  s e  v é ,  y i i o r  e s o  L a v a  d i c l to  q u e  
n i i_ c . i t i s a  p e r t e n e c e  á  la  b i s l n r i a .

S o b r e  i f i i e  la  d o c t r i n a  d e  G a ll  n o  e s l á  m u e r t a ,  n o  e s l á  m á s  
q u e  i i s l ix ia i la ,  b a jo  e l  in f lu jo  t i r á n i c o  d e  la  r e a c c i ó n  i i e o - e s p i -  
i ^ i l n a l i s t a .  y  lo  q u e  e s t á  p a s a n d o  e n  F r a n c i a  c o n  la  o b r a  d e  
C u b í ,  ¡H ie d e  a d v e r t i r , q u e  p o r  p o c o  q i i e V d .  v i v a ,  a c a s o  la  v e a  
r e s u c i t a r  c o n  m á s  f u e r z a ;  y a  s a b e  V d .  q u e  la  b a s e  d e  m i  d o c ­
t r i n a  n o  e s  la  a'cinioscfíina, q n e  s o n  l o s  a c l o s  e s t e r i o r c . s  d e  
l o s  h o m b r e s  y  a n i m a l e s ,  a c t o s  d e m a s i a d o  p o s i t i v o s  y  p a l p i ­
t a n t e s  ¡ la r a  ( ¡ u e  la  s a n a  l ó g i c a  l o s  r e c u s e  v  lo s  s e p u l t e  e n  e l  
p a n t e ó n  d e  lo s  s i g l o s .

S i  la  c a u s a  á  q i i e V d .  a l u d e  n o  e s  n a d a  d e  lo  d i c h o ,  ¿ s e r á  m i  
d e c i s i ó n  p o r  e l  método á posteriori? d e l  c u a l  m e  b e  v a l i d o

q u e  j a  e s t a  a b a n d o n a d o ,  p o r  m á s  q u e  a s í  lo  h a j a i i  p r e t e n d i ­
d o  lo s  y c w f a s  a l e n i a n e . s ,  n e g a n d o  s u  a p l i c a c i ó n  á l  e s t u d i o  d e  
l a  c o i i c i e i i e i a  ó  d e  l a s  f a c u l t a d e s  d e l  a lm a ?

E s t e  e r i 'o r  e s  u i  p  d e  lo s  m á s  ¡ i r o f u n d o s  , c o m o  lo  h e  d e ­
m o s t r a d o  e n  m i  o b r a , y  c o m o  s e  io  d e m o s t r a r é  á  V d .  á  s u  
t i e m p o ,  p u e s t o  q u e  e s  u n o  d e  lo s  p u n t o s  q u e  m e  l ia  i n t e n t a ­
d o  c e n s u r a r .

L o  q u e  v e r d a d e r a m e n t e  p e r t e n e c í a  á  la  l i i s i o r i a  y  e s t a b a  
m a s  q u e  jn z g .a d o  p o r  m á s  d e  d o s  m i l  a ñ o s  d e  e s l e r i l i d a i J  
c o m p l e t a ,  e s  e l  m é t o d o  á priori’, e s e  f u n e s t o  m é t o d o  q u e  
d e s d e  P l a t ó n  y  A r i .^ ló le le . ';  b a  l l e n a d o  e l  m u n d o  d e  e r r o r e s  
y  v a c i ie d a d e s .  E l  in i .s m o  D e s c a r t e s  ( ¡ u e  q u i s o  r c s u c i l a r i e  c o n  
$\i cé\cl)Te cogito ergo sum, n o  p u d o  s o s t e n e r l e ; B a c o n  a i i o -  
g o  e s e  p í a l o i i i s m o ,  y  l o s  rjoisfas a l e m a n e s  q n e  h a n  g a l v a n i ­
z a d o  e s e  c a d á v e r ,  h a n  d e  s u f r i r  i g u a l  s u e r t e .

S i  n o  e s  t a m p o c o  e s o  m i  c a u s a ,  ¿ s e r á  e l  h a b e r  s o s t e n i d o  
q u e  e s  e l  c e r i i b r o  e l  ó r g a n o  d e l  a l m a , e l  c e n t r o  d e  t o d a s  l a s  
f a c n l l a d e s  p s ic f u ic a s  d e l  h o m b r e ?  N o  c r e o  q n e  t a l  c o s a  p i e n ­
s e  V d .  ,  á  m e n o s  q u e  q u i s i e r a  p o n e r s e  o n  a b i e r t a  p u g n a  c o a  
l o  q n e  e s l á  c o n s i g n a d o  cíe u n a  m a n e r a  c l a r a  y  t e r m i n a n t e ,  y  
c o m o  u n a  v e r d a d  i n c o n c u s a  e n  t o d a s  l a s  o b r a s  d e  a n a t o m í a  
y  f i s i o lo g í a  m o d e r n a s .

P a s a r o n  y a  lo s  t i e m p o s  e n  q u e  s e  b u s c a l i a n  o t r a s  v i s c e r a s  
p a r a  s iU o  d e  p a s i o n e s  y  s e n t i m i e n t o s ;  e s o  s í  q u e  e s  h i s t ó r i c o  
y  e s l á  j u z g a d o  p a r a  s i e m p r e ,  c o m o  u n o  d e  l o s  m a y o r e s  d i s ­
p a r a t e s  f i s io ló g ic o s .

S i  n o  e s  p r e c i s a m e n t e  p o r q u e  t e n g o  e l  c e r e b r o  p o r  e l  ó r ­
g a n o  d e l  a l m a ,  s i n o  p o r q u e  l e  c o n s i i J e r o  c o m o  u n  c o n j u n t o  
( le  ó r g a n o s ,  s i ( ¡ u i e r a  e n  e s o  e s t é  c o n  G a l l ,  l e j o s  d e  p e r t e n e c e r  
á  la  h i s t o r i a  m i  d c i c t r i n a ,  s e  s i e n t e  p a l p i t a r  v iv a  y  l o z a n a  e n  
l a  r e c i e n t e  a d i f i i i s i c i o n  d e  la  l e y  f i s i o l ó g i c a ,  q u e  q u i e t e ,  p o r  
u n  l a d o  q u e  c a d a  f u n c i ó n  t e n g a  s u  ó r g a n o  p r o p i o ,  y  p o r o t r e i  
q u e  n i n g n i i  ó r g a n o  d e s e m p e ñ e  m á s  d e  u n a  r u n c i 'o n  f u n d a n  
m m U a ln i e i i l e  d i f e r e n t e .  L a  a n a l o m i a  d e l  c e r e b r o ,  c a d a  v e z  
m á s  e s t u d i a d a ,  a n t e s  c o n f i r m a  q u e  c o n t r a r í a  la  m u l l i p l i c i i i a í J  
d e  l o s  O r g a n o s  c e r e b r a l e s .

S i  e s p o r q i i e  n i e g o  l a s  f u e r z a s  v i t a l e s ,  p o r q u e  a p l i c o  á  la  
í t .s lo lo g ia  la  f i s ic a  y  la  q u i i i i i o a ,  t a m p o c o  e s l á j i i z g a d a  m i  d o c ­
t r i n a  c o m o  V d .  lo  s u p o n e  t a n  s i n  l ' i i n d a m e i i i o , t a m p o c o  p e r ­
t e n e c e  á  la  h i s t o r i a  c o m o  io  h a  e s t a i n ¡ ) a d o  V d . ,  t a i  v e z  c o n  
d e m a s i a d a  l i g e r e z a .

L o s  B e r z e l i u s ,  l o s  L i e b i g ,  l o s  M ia lh e ,  l o s  L f i c m a n  , l o s  R o ­
b í n  y  l a n m s  o t r o s ,  á  c u y o s  t i i p i o r t a i u e s  y a s i d u o s  i r a b a jo .s  
d e b e l a  l i s io lo g ia  q u i m i c a  t a n t o s  y  t a n  l u m i n o s o s  t l c s c i i b r i -  
m i e n l ü s ,  s o n  n u e s t r o s c o n t e m f m r á n e o s ,  n o  s o n  quemiátricos 
( le  lo s  t i e m p o s  d e  S i l v io  d e  la  R o e , n i  físicos á  la  m a n e r a  d e  
B o r e l l i ,  B a g l iv io  y  B o h e r a v e .  E l  m o v i m i e n t o  r e f o r m a d o r  q u e  
a q u e l l o s  h a n  d a d o  á  l a s  c i e n c i a s  m é d i c a s  e s  u l t e r i o r  á  l o d o ,  
e s d e  a c t u a l i d a d .  L a  i i m u i u e r a l i l e  c o p i a  d e  s u s  d a t o s  f e h a c i e n ­
t e s ,  e s  u n a  m a r  q u e  s u l ) e  y  q u e  a m e n a z a  s u m e r j i r  m u y  p r o n ­
t o  la  c i e n c i a  d e  la  v id a  e n  e s e  o c é a n o  n u e v o .

Y o  n o  a c a b a r í a  n u n c a  ,  s i  f u e s e  b u s c a n d o  e n  q u é  c o n s i s t e  
e s a  c a u s a ,  q u e  s e g ú n  Y 'd . , e s i á  j u z g a d a ,  y  q n e  p e r t e n e c e  á  la  
h i s t o r i a ,  l a s t i m á n d o s e  d e q u e  y o  n o  m e  b a y a  p e n e t r a d o  d e  
e l l o .  D e i e n n i i i e l a  \ d .  m á s ,  d e  u n  m o d o  c l a r o  v t e r m i n a n t e ,  
y  y o  c o n t e s t a r é  lo  q u e  h u b i e r e  l u g a r  y  p r o c e d i e r e  c o n  m á s  
a r r e g l o  a  d e r e c h o .

S o lo  m e  r e s t a  p a r a  c o n c l u i r  e s t a  y a  d e m a s i a d o  e s l e n s a  
c a r t a ,  h a c e r m e  c a r g o  d e  l a s  ú l t i m a s  p a l a b r a s  d e  s u  i n t r o d u c ­
c i ó n  d e  \ d . ,  á  la  a n á l i s i s  d e  m i  o b r a ,

D ic e  Y 'd . q u e  e s  p r e c i s o  t o m a r  d e  m á s  c e r c a  la  f i l o s o f í a  p a r a  
i m i m l s a r l a  p o r  l a  s e n d a  d e l  p r o g r e s o .

e s a  f r a s e ?  ¿ P r e t e n d e r á  V d .  q u e  
m i  li ü s o f i a  v i e n e  d e  a l g u n a  e s c u e l a  a n t e r i o r  á  l a s  r e i n a n t e s ?  
¿ S e  d e j a r á  V d . l l e v a r  d e l  v u l g a r  d e s e n f a d o  c o n  q u e  a l g u n o s  
b a i i  s u p u e s t o  c a l c a d a  m i  d o c t r i n a  s o b r e  la  d e  L o c k e  y  C o n -  
d iU a c  o  la  d e  lo s  e n c i c l o p e d i s t a s ;  t a n  s o l o  ¡ x i r q u e  c o m b a t o  e l  
yoismo a l e m á n ,  e l  c u a l  n o  v i e n e  á  s e r  a l  fin  m á s  q u e  e l  c a r t e ­
s i a n i s m o  r e s u c i t a d o  y  v e s t i d o  á  la  e s c o l á s t i c a ?

¿ C r e e  V d . q u e  la  f i lo s o f í a  a l e m a n a ,  la  b u c e a  y  a m p u l o s a  
f i lo s o f í a  d e l  y o  e s  e l  dernier mot d e  la  c i e n c i a ,  la  q u e  e s t á  
m a s  c e r c a ,  la  q u e  o c u p a  la  m e t a  d e l  t e m p l o  d e  M i n e r v a ,  y  q u e  
y o  la  h e  d e s c o n o c i d o  a l  p u b l i c a r  m i  l i l i r o ?

H e  v i s t o  lo  q u e  d i c e n  d e  la  razón l e s  a l e m a n e s ,  y  e n  e s p e ­
c i a l  a l  q u e  t a n t o  s o b r e  ia  razón lia  e s c r i t o ,  y  h e  p o d i d o  p e r ­
s u a d i r m e  á  ( ¡ u c  n o  c o n o c e n  (c‘esl le mol) io  q u e  e s  la  r a z ó n ,  
n i  e l  v e r d a d e r o  m e c a n i s m o  p s í q u i c o ,  c o m o  lo  h e  p r o b a d o  
l i a s t a  la  s a c i e d a d  e n  m i  o b r a  y  c o m o  s e  i o  p r o b a r é  á  V (J. s i  
V d .  l o  ( j u i e r e .

P a r a  i m p u l s a r  la  f i l o s o f í a  p o r  la  s e n d a  d e l  p r o g r e s o ,  n o  h a y  
q u e  l o m a r l a  n i  d e  c e r c a  n i  d e  l e j o s ;  h a y  q u e  t o m a r l a  d e  u n a
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b a s e  s e g u r a  y  v e r d a d e r a ;  e s t e  e s  e l  p u n t o  n i6 s  c e r c a ­
n o .  N o  s e  p r o g r e s a  s i e m j i r e  m a r e h a n d o  c o n  lo s  ú l t i m o s  s i s t e ­
m a s ;  m u y  á  m e n u d o  s e  r e t r o g r a d a .  V o lv e r  c o m o  lo  l i a n  h e c h o  
l o s  a l e m a n e s  a l  p l a t o n i s m o ,  e s  e n  m i  c o n c e p t o  u n  v e r d a d e r o  
r e t r o c e s o .

S i  m i r a  V d . m i  d o c t r i n a  b a jo  e l  a s p e c t o  c r o n o l ó g i c o ,  e s t á  
m á s  c e r c a  q u e  t o d a s  l a s  d e m á s ,  p u e s t o  q u e  l a s  l e c c i o n e s  q u e  
n o s  o c u p a n  f u e r o n  d a d a s  e n  1 8 5 0  y m i  o b r a  s e  h a  p u b l i c a d o  
e n  1 8 5 8 . '

S i  l a  m i r a  V d .  b a j o  e l  a s p e c t o  l ó g i c o ,  e s t á  m á s  c e r c a  d e  la  
v e n l a d , p o r q u e  í ie  l e v a n t a d o  m i  e d i f i c i o  s o i i r e  s ó l i r l o s  c i -  
m i e n l o s ;  lo s  l i c c h o s  e n  q u e  m e  a p o y o  s o n  i r r e c u s a b l e s  y  lo s  
p r i n c i p i o s  á  q u e  d e s < le  a q u e l l o s  m e  l ie  e l e v a d o ,  e s t á n  I c g í l i -  
m a n i e n t e  d e d u c i d o s .

N o  s o lo  n o  p e r t e n e c e  á  l o  p a s a d o  m i  f i l o s o f í a ,  s i n o  q u e  n i

d e  m i s  i d e a s .
V u e lv a  V d .  á  l e e r  m i  ú l t i m a  l e c c i ó n ;  v e a  V d .  q u é d e b e  la  s o ­

c i e d a d  á  la  f i lo s o f ía  q u e  y o  p r o c l a m o ,  y lo  q u e  d e b e  á  la  d e  
m i s  a d v e r s a r i o s ,  y  e i i t o u c e s  v e r a  V d .  t a m b i é n  c u á l  e s  la  q u e  
i m p u l s a  m á s  h a d a  e l  p r o g r e . 'o .

H a s ta  p o r  h o y ,  m i  q i i e r i r l o  D r .  N i e t o .  L a  c a r t a  s e  h a  h e c h o  
d e m a s i a d o  l a r g a  y a ,  y  e s o  q u e  n o  h e  s a l i d o  d e  la  i n t r o d u c c i ó n  
q u e  h a  p u e .s to  V d .  a l  b o s q u e j o  d e  m i  o b r a .  E n  o t r a s ,  m e  i r é  
l i a c i e i i i l o  c a r g o  d e  l o d o  lo  d e m á -s .

R e c ib a  V d . e n t r e  t a n t o  m i s  r e s p e t o s  y  t o d a  m i  c o n s i d e ­
r a c i ó n .

E l Dr. Mata.

h a y
a n a

P R E N S A  iM EDICA.

TERAPÉDTICA.
F ie b r e  In tcrn ticcn tc .—I*ocion lo<la<la.

násc propuesto el uso de la finliira de iodo como Ira- 
lamiento de las fichres iriterniilenlos Ilaliiendo (enido 
el Sr. Barii.i.f:au ocasión de ensayar esta medicación, ha 
V islo desaparecer la enfermedad en treinta y  siele casos, 
de cuarenta que ha tratado. La fórmula empicada es la 
siguiente:

Infusión de manzanilla. . 100 gramos (unas 3 onzas).
T intura de iodo...................  30 gotas.

Mézclese: para tomar en tres veces.
So conliiu'ia durante muchos dias seguidos con el uso 

de esta pocion.
T orlxa erñ n leo .

Ha observado el Sr M cn^ eritt, desde hace ya mucho 
tiempo, que contra esta enfermedad en el estado agudo 
])odia rccurrirse con ventaja á la acción Iónica del sul)- 
nitrato de bismuto; y los redactores de la Jlóvue de thé~ 
ra])eutiqup. dicen que han tenhlo ocasión muchas veces 
de emplear con buen resultado en sus enfermos este me­
dio, Cuando el coriza pasa al estado crónico, no siem­
pre cede á la sal de liisiimlo empicada sola. En estos 
casos el Dr. S "diuer dice, que le ha dado buenos resul­
tados la adición dcl ioduro de azufre. l ié  aquí su 
fórmula:

Subnitrato de b ism uto .. . 4 gramos (l dracma).
Polvos de regaliz................. 8 —  (2 dracmas).
Ioduro de azufre.................  30 centigramos (6 granos).

El autor prescribe de diez á doce tomas de esta 
formula durante el dia, según los efectos obtenidos.
P o m a d a  cplA pñatIcn do accK o do c r o t o a ; p o r  ol 

St'. n .  A. Vnn ititntetaef.

El Sr. BoLciiARnAT manifiesta en uno de sus anua­
rios, sus deseos de que se procure aplicar el aceite de 
crolon para sostener los vejigatorios l ié  aquí una 
formula ensayada con buen resultado en un hospital 
militar:

Manteca fresca..........................................-22 gramos.
Cera blanca................................................  •   
Aceite de croton. . . . . ^ ................  g __

Fúndase la cera con la manteca á un calor suave. 
Tritúrese la mezcla en un mortero caliente, hasta que 
todo se enfrie, y  entonces mézclese ínlimamenlo el 
aceite de croton.

Esta pomada, más escitante que la de torbisco, se 
halla muy indicada siempre que se teme la acción do 
las cantáridas sobro las vtas urinarias.

ülifttiira ca lm u n tc  ; p or  e l Si', fín ttoy.
Acetato de m orfina. . . .  1 decigramo (2 granos).
Addo acdico ........................  2 gotas.
Agua de Colonia................  8 gramos (2 dracmas).

En las neuralgias dentarias póngase un tapón de al­
godón cu rama cm[)apado en este líquido, en el oido 
correspoiulienle a la parle enferma. S^egun el autor, el 
dolor se va como por encanto.

CIRÜJIA.
P i ib : «la rcahH orcloo cm pootAaca.

El Sr. CIIASSAIGNAC, cirujano del hospital Lariboissier, 
declara no liaher visto jamas abscesos agudos que se 
hayan reabsorbido 111 en via de reabsorción; dice más 
y es que a lodo cirujano que en presencia de una su-̂  
puracion de tipo agudo se ocupase en hacer reabsorber 
el absceso, en vez de abrirle lo más pronto posiitle se lo 
debería considerar con razón como que obraba de una 
manera poco racional. A  los abscesos crónicos pues á 
atpiellos (|uc env uelve una membrana cisUca^ cuyas 
propiedades aisladoras son conocidas, es á los (|ue debe­
ría concederse esa curiosa propiedad de efectuar la reab­
sorción en .sustancia, del j)us que en ellos se contiene.—  
El autor crée, pues, que el pus no se reabsorbe.

y  sin embargo, como dice la Reme de Ihérapcutique, 
de donde lomamos estas lineas, ci mismo Sr. Ch.vssaig-

NAC r e f i e r e  o b s e r v a c i o n e s  r c c o j i d a s  p o r  h o m b r e s  d i g n o s  
d e  c r é d i t o .

E n  170 .3  A d e r n e t u v  p u l d i c ó  u n a  m e m o r i a  s o b r e  l o s  
a b s c e s o s  l u m b a r e s ,  e n  l a  c u a l  c i t a  d o s  c a s o s  d e  c u r a c i ó n  
p o r  a b s o r c i ó n ,  o b s e r v a d o s ,  u n o  e n  u n a  j i í v e n  ( l e  U  
a n o s ,  y  o t r o  e n  u n  h o m b r e  d o  m a s  d e  3 u .  E l  c i r u j a ­
n o  i n g l é s  d i c e  h a b e r  v i s t o  m u c h o s  a b s c e s o s  s e m e j a n t e s .

E n  1 8 1 7  L a r r e v  p u b l i c ó  d o s  o b s e r v a c i o n e s  d e  a l i s c e s o s  
q u e  o c u p a b a n  l a  r e g i ó n  d o r s a l  y  q u e  s e  c u r a r o n  p o r  
r e a b s o r c i ó n .  U n o  d o l o s  s u g c l o s  e r a  u n a  s e ñ o r i t a  d o  2 5  
a ñ o s  y  e l  o t r o  u n  s o l d a d o  d e  2 3 .

D ü i ' ü y t i i e n  h a  r e f e r i d o  i g u a l m e n t e  e n  s u s  l e c c i o n e s  
c l í n i c a s  l a  h i s t o r i a  d e  i m  j ó v e n  c o m e r c i a n t e ,  q u e  p a d e ­
c í a  u n  a b s c e s o  p o r  c o n g e s t i ó n ,  I l a b i c i u l o  m u e r t o  d e  
n e u m o n í a  e s t e  e n f e r m o , m u c h o . s  a ñ o s  d e s p u é s  d e  l i a b e r  
s i d o  a s i s t i d o  j ) o r  e l  c é l e b r e  c i r u j a n o ,  s e  e n c o n t r ó  e n  l a  
a u l ó p s i a  l a  l e s i ó n  v e r t e b r a l  c u r a d a ,  y  e l  a b s c e s o  c o m p l e ­
t a m e n t e  d i s i p a d o ,  c o n t e n i e n d o  ú n i c a m e n t e ,  e n  v e z  d e  
p u s ,  e n  a l g u n o s  p u n t o s ,  u n a  m a t e r i a  c r a s a ,  c o n s i s t e n ­
t e ,  s e b o s a .

E l  S r .  N e l a t o n  h a  r e f e r i d o  n n  c a s o  d e  c u r a c i ó n  a n á ­
l o g o ,  c u y o  s u g e t o  v i v e  t o d a v í a  y  q u e  e s t á  i g u a l m e n t e  
s a c a d o  d e  l a  p r á c t i c a  d e l  c i r u j a n o  d e l  I I ó l c l - D i o u .

E n  p u b l i c a c i o n e s  m á s  r e c i e n t e s  s e  r e f i e r e n  a l g u n o s  
h e c h o s  d e  r e a b s o r c i ó n  d e  a b s c e s o s  p o r  c o n g e s t i ó n ,  t a l e s  
c o m o  l a s  d e  l o s  S r e s .  C l a r i a t  y  M ( i r p u h g o ,  d e  I I o u r -
MAVN, E o r g E T , V fl.M iiT , F .  .M M ITIN, A r AN y  J .  G U ERIN .

P o r  ú l t i m o ,  e l  S r .  R o u v ie h  h a  p u b l i c a d o  e n  l o s  Archi­
ves de medecine ( e n e r o  d e  1 8 5 7 )  u n  t r a b a j o  e n  e l  q u e  
t r a t a  d e  e s t a b l e c e r ;

1 .  ® Q u e  l a  t l c s a j i a r i c i o n  p o r  r e a b s o r c i ó n  d e  l o s  a b s ­
c e s o s  s i n t o m á í i c o . s  d c l  m a l  v e r t e b r a l ,  e s  u n  m o d o  d e  
c u r a c i ó n  m u c h o  m á s  f r e c u e n t e  d e  l o  q u e  j e o m u n m e n t e  
s e  c r é e .

2 .  °  Q u e  e l  m i s m o  r e s u l t a d o  p u e d e  o b t e n e r s e  á  b e n e ­
f i c i o  ( l e  m e d i c a c i o n c . s ,  q u e  c o n s t i t u y e n  e n t o n c e s  c l  m é t o ­
d o  c u r a t i v o  p o r  a b . s o r c i o i i .

3 .  °  Q u e  e s t e  m é t o d o ,  q u e  c o n s i s t e  e n  a c t i v a r  l a  
a b s o r c i ó n  d c l  p u s ,  d e l i e  v o l v e r  á  o c u p a r  e n  l a  p r á c t i c a  
e l  r a n g o  q u e  l e  a s i g n a  s u  s u p e r i o r i d a d  s o b r e  l o s  d e m á s  
m é t o d o s .

E l  S r .  C u A S S A icN A c n o  a d m i t e  e s t o s  h e c h o s  c o m o  d e ­
m o s t r a d o s .  ( ] r é e  q u e  e l  p u s  q u e  f o r m a  l o s  a b s c e s o s  n o  
p u e d e  r c a l i s o r b e r s e ,  d a n d o  d e  (* Ilo  p r u e b a s  f i s i o l ó g i c a s  y  
p r á c t i c a s ,  y  t e r m i n a  d i c i e n d o ;  « E n  s u m a ,  e l  g l ó b u l o  d e  p u s  
e s  u n  c u e r p o ,  í  u e  p o r  u n a  p a r t e  n o  p u e d e  s e r  a b . s o r b t d o  
e n  e l  e s t a d o  s ó i ( l o , y q u e ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  a d m i l i e m l o  
q u e  l a  p a r l e  i q u i d a  d e l  p u s  s e a  r e a b s o r l i i d a ,  r e s i s t e  
m u c l i o  á  l a  d i s o l u c i ó n .  P u s  c o n s e r v a d o  t l i i r a n l e  m á s  ( l e  
u n  m e s  e n  u n  v a s o ,  p r e s e n t a  t o d a v í a ,  e x a m i n a d o  a l  
m i c r o . s c ó p i o , s u s  g l ó b u l o s  c a r a c l c r i s t i c o s . »

— E n  v i s t a  d e  t a l e s  a s e r c i o n e s  e n  p r o  y  e n  c o n t r a  d e  
u n  h e d i ó  t a n  i m p o r t a n t e  e n  t e r a p é u t i c a ,  p r o n u n c i a d a s  
p o r  a u t o r e s  y  p r á c t i c o s  i g u a l m e n t e  r e s p e t a n l e s ,  e l  á n i ­
m o  n o  s a b e  a  q u é  i n c l i n a r s e  q u e d a n d o  e n  u n a  d u d a  f a ­
t a l .  S i n  e m b a r g o ,  c o n c e d i e n í t o  a l  S r .  C h a s ^a i g n a c  t o d a  
l a  i m p o r t a n c i a  q u e ,  c o m o  o b s e r v a d o r  y  p r á c t i c o ,  r e a l ­
m e n t e  t i e n e ,  p o r  n u e s t r a  p a r l e  n o s  i n d i n a m o s ,  e n  v  i r l u d  
d e  l o  q u e  n o s o t r o s  m i s m o s  h e m o s  t e n i d o  o c a s i ó n  d e  o b ­
s e r v a r ,  á  a d m i t i r  l a  r e a b s o r c i ó n  d e l  p u s ,  í n t e r i n  l a  
c u e s t i ó n  n o  s e  d e c i d a  e n  c o n t r a  c o n  n u e v o s  h e c h o s  y  
o b s e r v a c i o n e s  b i e n  p r a c t i c a d a s .

PATO LO G IA IN T E R N A .

A l b u m i n u r i a  o n  o l  c r o i ip  j  e n  InM u re c e lo n e a  n icm -  
britnowuN ó  «lir téricaa .

L n s  S r e s .  H o c c u o t  y  G . E m p h  h a n  r e m i l i d o  á  fa A c a d e ­
m i a  d e  C ie n c ia .s  d e  P a r í s  la  s i g u i e n t e  c a r t a ,  q u e  l l e v a  p o r  
t í t u l o ;  ¡iesúmen de una memoria sobre la albuminuria 
en el cruup y en las afecciones membranosas.

« T e n e m o s  la  h o n r a  d e  d a r  c o n o c i m i e n t o  á  la  A c a d e m i a  
d e  u n  n u e v o  f e i i ó m im o  d e l  c r o u p  y  d e  l a s  a f e c c i o n e s  m e i n -  
b r a t i n . s a s ,  r e l a c i o n a d o  í n t i i n a m c n t e  c o n  l a s  i i i d u g a c i o i i c s  y a  
c o m e n z a d a s  p o r  u n o  d o  n o s o t r o s .

T r á t a s e  d o  la  a l b u m i n u r i a  e n  c i e r t o  n ú m e r o  d e  n i ñ o s  
c o n f i a d o s  á  n u e s t r o s  c u i d a d o s .  E s t e  f e n ó m e n o ,  e n t r e v i s t o  
p o r  a l g u n o s  m é d i c o s ,  p e r o  n o  d e s c r i t o ,  n o  e x i s t e  e n  l o d o s  
lo s  c a s o . s d e  a n g i n a  m e m b r a n o s a ,  y  n o s o t r o s  s o lo  l e  l i e m o s  
o b s e r v a d o  o n c e  v e c e s  e n  l o  e n f e r m o s .  P u e d e  d e p e n d e r  
d e  c a u s a s  d i f e r e n t e s .  S á b e s e ,  e n  e f e c t o ,  q u e  p i v d e n  p r e ­
c e d e r  ó  s e g u i r  e r u p c i o n e s  o s c a r l a t i n o . 'a s  á  la .s  a n g i n a s  m a ­
l i g n a s ,  u l c e r o s a s ,  g a n g r e n o s a s ,  y  e l  c r o u p  p e r t e n e c e  á  la  
c a t e g o r í a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e s c r i t a s  e n  o b . '^ e r v a c io n e s  
a n t i g u a s  q u e  r e m o n t a n  á  l a  é p o c a  d e  la  úlcera siriaca, t a n  
b i e n  p i n t a d a  p o r  A r e t e o . E n  e s t o s  c a s o s  l a  a l b u m i n u r i a  
p u e d e  r e f e r i r s e  á  l a  e s c a r l a t i n a .

E n  o t r o s  n i ñ o s  a f e c t a d o s  d e  c r o u p  a s f í c t i c o  c o n  c i a n o s i s  
y  e s t a s i s  s a n g u í n e o  g e n e r a l ,  h a y  c o m o  e n  l o d o s  lo s  e s t a ­
d o s  m o r b o s o s  a c o m p a u a d o s  d e  b i p e r e i n i a  g e n e r a l ,  t a l e s  
c ó m e l a  to s  c o n v u l s i v a ,  e l  c ó l e r a ,  a f e c c i o n e s  d 'd  c o r a ­
z ó n ,  e t c . ,  u n a  c o n g e s t i ó n  r e n a l  q u e  p u e d e  d a r  l u g a r  á  la  
a l b u m i n u r i a .  E n  e s t e  c a s o  l a  a l b i u n i n i i r i a  e s  u n  s í n t o m a  
d e  u n a  s i m p l e  c o n g e s t i ó n  r e n a l .

C u a n d o ,  s i n  e m l i a r g o ,  la  a l b u m i n u r i a  s i n  a s f i x i a  e n  la  
e s c a r l a t i n a ,  c o i n c i d e  c o n  u n a  a n g i n a  m e m b r a n o s a ,  u l c e r o ­
s a  ,  c r o u p  ó u l c e r a c i o n e s  d i f t é r i c a s  d e  la  p i e l ,  e l  f e n ó m e n o  
d e p e n d e  d e  u n a  c a u .< a  e . 's p c c ia l  y  r e v e í a  e l  p r i m e r  g r a d o  d e  
i n f e c c i ó n  d e  lo s  i m i n o r e s  p o r  la  a b s o r c i ó n  d e  u n  p r o d u c t o  
p u r u l e n t o  e s p e c i a l ,  q u e  e n v e n e n a  á  l o s  p u d e n t e s  y  l o s  
h a c e  m o r i r  d e  u n a  m a n e r a  i m p r e v i s t a .  E s  u n a  i n f e c c i ó n  
diftérica s e m e j a n t e  á  la  i n f e c c i ó n  l i a r n a d a  purulenta.

E n  e s t e s  d o s  i n f e c c i o n e s  s e  e n c u e n t r a  e n  e l  c a d á v e r :  
1.®  a l t e r a c i ó n  d e  c o l o r  p a r t i c u l a r  d e  l a  s a n g r e ;  2.®  n ú c l e o s  
d e  a p o p lo g f c i  p u l m o n a l ,  c o m o  lo s  q u e  p r e c e d e n  a l  d e s e n ­
v o l v i m i e n t o  d e  l o s 'a b s c e s o s  m e t a s t á s i c o . s , e q u i m o s i s  d e  
p ú r p u r a  . s o b re  la  p i o l ,  e n  l a s  s e r o s a s  y e n  l a s  v i s c e r a s . »

U é  a q u í  l a s  c o n c l u s i o n e s  d e  e s t a  c a r i a :
t .®  L a  a l b u m i n u r i a  s e  o b s e r v a  e n  l a s  d o s  t e r c e r a s  p a r ­

t e s  d e  lo s  c a s o s  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  m e m b r a n o s a s ,  t a l e s  
c o m o  l a  a n g i n a  d e  e s t e  n o m b r e ,  la a n g i n a  u l c e r o s a ,  e l  
c r o u p  y  la d i f t e r i t i s  c u t á n e a ;

2 .  °  E s t a  a l b u m i n u r i a  e s  a l g u n a s  v e c e s  d e p e n d i e n t e  d e  
l a  c o n g e s t i ó n  r^ m n l p r o d u c i d a  p o r  l a  a s f i x i a  ;

3 .  °  R e s u l t a  d i ‘ u n a  e s c a r l a t i n a  i n l e r c u r r e n t e ;
4 .  ®_ S i n  a s f i x i a  n i  e s c a r l a t i n a  ,  la  a l b i m d n u r i a  e n  u n a  

a f e c c i ó n  m e m b r a n o s a  e.s .<ic*ñal d e  u n  p r i n c i p i o  d e  i n f e c c i ó n  
d i f t é r i c a ;

5 .  ® E s t e  f e n ó m e n o  c o i n c i d e  c o n  u n a  g r a v e d a d  m u y  
g r a n d e  d o  hi P t i f e r i n ^ d a d ;

C .°_ S u  d e s a p a r i c i ó n  ¡ f n u n c l a  u n a  p r o n t a  c u r a c i ó n  y  
c o n s t i t u y e  u n  s i g n o  p r o n ó s t i c o  d e  lo s  m a s  f a v o r a b l e s .

FISIO LO G IA.
T ran afiifllon  d o  la  aan gro .

O b s e r v a m o s  c o n  s a t i s f a c c i ó n  q u ( í  d e  a l g ú n  t i e m p o  á  
e s t a  p a r t e  s e  r e c u r r e  á  l a  t r a n s f u s i ó n  d o  l a  s a n g r e ,  ( [ u e  
l a n f o  r u i d o  m e t i ó  e n  o t r a  é p o c a  y  q u e  b a b i a  c a í d o  e n  
u n  l a s t i m o s o  a l i a n d o n o .

S e g ú n  v e m o s  e n  u n  p e r ú í d i c o  e s l r a n j e r o ,  e n  1 8 5 7 ,  e l  
S r .  AViieatcroft  p r a c t i c ó  d o s  v e c e s  c o n  f e l i z  n i s u l t a -  
d o  d i c h a  o p e r a c i ó n  e n  l o s  c a s o s  s i g u i e n t e s :

Observación 1 .® U n a  m u j e r  f u e  a c o m e t i d a . d e s p u é s  
d e l  p a r t o , d e  u n a  m e l r o r r a g i a  t a n  c o n s i d e r a b l e ,  q u e  
c o n o c i e n d o  q u e  s e  m o r í a ,  s o  d e s p i d i ó  d e  s u  m a r i d o  r e ­
c o m e n d á n d o l e  s u s  h i j o s .

I n y e c l á r o n s c J a ,  c o n  u n  a p a r a t o  c o n v e n i e n t e ,  1 7  o n z a s  
d e  s a n g r e  e s t r a i d a  á  s u  m a r i d o .  E l  j m l . s o  s e  h i z o  p e r ­
c e p t i b l e ,  l o s  l a b i o s  a ( l ( { u i r i e r o n  c o l o r ;  l a  e n f e r m a  s p  e n ­
c o n t r ó  m e j o r  i i m i c d i a t a m e n l e , y  l u e g o  s e  r e s t a b l e c i ó .

Obwyavion U n a  m u j e r  d e  .32  a ñ o s  f u é  a c o m e t i ­
d a  s ú b i t a m e n t e  d e  u n  f i n j o  d e  s a n g r e  c o n s M e r a l i i e  p o r  
l a  v a g i n a ,  e n  t é r m i n o s  d o  r e c o j e r s c  d e  u n a s  2  á  3  l i b r a s  
d e  c o á g u l o s ,  c a y e n d o  a l  p u n t o  e n  u n  p r o f u n d o  e s t a d o  
d e  d e b i l i d a d .

E l  c i r u j a n o  p r a c t i c ó  e l  t a p o n a m i e n t o ;  l a  e n f e r m a  s e  
h a l l a b a  o n  e l  t e r c e r  m e s  d e l  e m i i a r a z o .  A l  c a b o  d e  a l g u ­
n a s  h o r a s  f u é  a c o m o t i i l a  d e  v i v o s  d o l o r e s  o s p u l s i v o s ;  
e l  a p a r a t o  d e  t a p o n a m i e n t o  s e  d e s c o m p u s o  y  s e  r e p r o ­
d u j o  u n a  f o r m i d a b l e  h e m o r r á g i a  L a  c u f e v m á  s e  q u e d ó  
f r i a  y  b l a n c a  c o m o  l a  n i e v e ;  s u  p u l s o  e r a  i m p e r c e p t i b l e ,  
p r e s e n t a b a  a n s i e d a d  d e  l a  r e s p i r a c i ó n . c a r a  a r r u g a d a ,  
v i s t a  t u r b i a  y  o j o s  h u n d i d o s ;  h a l l á b a s e  j i o s c i d a  d é  u n  
p r o f u n d o  t e r r o r .

V o l v i ó s e  á  p r a c t i c a r  e l  t a p o n a m i e n t o  y  s o  l a  i n y e c t a ­
r o n  c o m o  u n a s  2  l i b r a s  d e  s a n g r e  d e  s u  m a r i d o ;  c ’l  c a m ­
b i o  e n  o l l a  p r o d u c i d o  f u é  i n s t a n t á n e o ; v o U  ió  c l  c o l o r  á  
l o s  l a b i o s  y  c l  b r i l l o  á  l o s  o j o . í ;  e l  p u l s o  s o  h i z o  p e r c e p ­
t i b l e .  P o r  ú l l i m o ,  s e  p u d o  ( i i i i t a r  e l  t a p ó n  s i n  q u e  e s c a ­
p a s e  u n a  g o t a  d e  s a n g r e ;  e l  a b o r t o  n o  s e  v e r i f i c ó .

SIFILO G R A FIA .
N(aii«; «II fr a ta m lc n to  e n tr o  loa K abylaR .

E n  l a  Gazette médicale de ¡'Algerie, h a  p u b l i c a d o  e l  
S r .  L e c l e r c  l a  s i g u i e n t e  f ó r m u l a  u s a d a  e n t r e  lo .s  K a b y -  
l a s  p a r a  c o m b a t i r  l a  s í f i l i s :

Zaoug 'm ercurio)................  13 gramos (media onza).
Toulya (sulfato de cobre). 4 —  (i dracm a).'
Z enaijar(acctaiodecobre). 4 —  (id. id.)
Chnadeur (sal amoniaco). . 6 —  (dracma y media).
T r i t ú r e n s e  s e p a r a d a m e n t e  l a s  s u s t a n e i a s  s ó l i d a s ;  m é z ­

c l e n s e  e n  u n a  v a s i j a  n u e v a  ó  l i i e n  l i m p i a  c o n  a g u a  d e  
c o r t e z a  d e  n o g u e r a .  A ñ á d a s e  c l  m e r c u r i o ;  a g í t e s e  d e  
n u e v o  y  r e d ú z c a s e  a  p a s t a .  D i v í d a s e  e n  s e i s  p a r l e s  y  
h á g a n s e  o t r a s  t a n t a s  p a s t i l l a s ,  ( ¿ u e  s e  d e j a n  s e c a r .  C a d a  
u n a  d e  e s t a s  p a s t i l l a s  s e r v i r á  p a r a  u n a  f u m i g a c i ó n .

E l  t r a t a m i e n t o  d u r a r á  t r e s  ( l i a s ,  y  e n  c a d a  u n o  s e  
i r a c l i c a r á  u n a  f u m i g a c i ó n  m a ñ a n a  y  l a r d e ;  a l  e f e c t o  s e  
l e n a  d e  c a r b ó n  u n a  m a r m i t a ,  s e  p a r l e  e n  d o s  p e d a z o s  
a  p a s t i l l a  y  s e  e c h a  s o b r e  l o s  c a r b o n e s  E l  e n f e r m o  s e  

p o n e  e n  c u c l i l l a s  e n c i m a  d o  l a  m a r m i t a  t e n i e n d o  c u i d a ­
d o  d e  c u b r i r s e  p e r f e c t a m e n t e  c o n  s u  a l b o r n o z ,  c o n  l a  
b o c a  c e r r a d a ,  y  l a s  n a r i c e s  y  l o s  o i d o s  t a p a d o s  c o n  l a n a .  
E l  m é d i c o  ó  i m  a y u d a n t e  c o n c u r r e n  á  g a r a n t i r  l a  c a r a  
d e l  e n f e r m o  c o n t r a  l o s  v a p o r e s .  L a  f u m i g a c i ó n  d u r a  
c o m o  u n  c u a r t o  d o  h o r a .  D u r a n t e  l o s  t r e s  d i a s  d e  t r a t a ­
m i e n t o ,  e l  e n f e r m o  110 d e b e  c o m e r  c o s a s  s a l a d a s ,  n i  
a c e i t e ,  h i g o s  n i  c a r n e s ,  e s c e p f o  l a  d e  c a r n e r o ,  y  p a n  s i n  
s a l .  N o  s a l e  d e  c a s a ,  s e  l i b r a  d e !  f r i ó ,  b e b e  a g u a  c a l i e n ­
t e  y  < ?o m e  z a r z a p a r r i l l a .

— S e r í a  c u r i o s o  s a b e r  d e  c u á n d o  d a l a  e s l a  p r á c t i c a  e n  
e l  p a i s ,  y  d e  ( j u i é n  l a  l i a n  t o m a d o  s u s  n a t u r a l e s ,  s i  e s  
q u e  n o  h a  t e n i d o  o r i g e n  a l l í  m i s m o .

Por la PrcBío médica , E. Castelo Sebra.

P A R T E  O F IC IA E .

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.
Negociado 2.®

Exemo. Sr.: Para llevar á efecto lo dispuesto en la real 
orden relativa a la simultaneidad del Doctorado con las 
matíírias pertenecientes al sétimo año (le Medicina, y  á 
fm de que los alumnos de las restantes Universidacíes 
que opten á dicha gracia puedan trasladarse oportuna­
mente a esta Córte, esta Dirección general ha ( ispuesto 
quede abierta la matricula en esla Universidad con tal 
objeto hasta cl 20 del presente mes.

Dios guarde á V . E. muchos años. Madrid 3 de enero 
de f8o9.— El Director general, Eugenio Moreno López. 
— Sr. Rector do la Universidad Central.

«AW IDAD M IL IT A R .

REALES ÓRDENES.

H  d e  ( l i c i c m h r e  ( l e  1 8 5 8 .  T r a s l a d a n d o  á  c o n t i n u a r  
s u s  s e r v i c i o s  a l  s e g u n d o  h a t a ü o n  d e l  r e g i m i e n t o  d e  
I n g e n i e r o s  á  D .  P e d r o  R e ( | u e s e n s  y  M a n n v e n s .

1(1. id. Id, id. al regimiento de caballería de Sagun- 
to a D. Juan Galan y  Morales.

Ayuntamiento de Madrid
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i o id. Nefando al subinspector médico jubilado de 
primera clase 1). Anastasio Cliiiicliilla y  Pú juens, el 
(lue se anule su jubilación resliluyéndole su destino por 
no haber mérito alfuno para ello , y  concediéndole la 
traslación de la indú-ada jiiliüacion a esta córte.

18 id. Nomlirando jefe de Sanidad (le la capitanía 
general de Castilla la Nueva al subinspector de primera 
clas(í 1). Antonio Codorniii y Nieto.

1(1. id. Concediendo relief y  abono de sueldos al 
primer avudante médico supernumerario, segundo 
efectivo, Ü- bruno Y idarl y  (iuitlmi.

Id. id. Id. cuatro meses de real licencia al segundo 
avudante médico 1). Juan Jacinto Uodrigimz Sauz, con 
objeto de restablecer susalud en esta córte. , . _ .

2 8  id. Organizando el servicio d(;l personal de Sani­
dad militar de la isla de Cuba en los termiiios prescritos 
en la lev de 21 de noviembre de designándose del 
personal del cuerpo las clases siguientes: 1 subinspec­
tor do primera clase, 1 subinspector de segunda clase,
3 médicos mayores, 34 primeros médicos, 13 primeros 
ayuduiilcs, 19 segundos v 18 médicos de entrada: 1 far­
macéutico mayor. 1 primer farmacéutico, b primeros 
avudaules y  13 segundos.
'29  id. Aprobando la clasificación de los médicos 

de los hospitales 'de la Isla de Culia. procedentes de 
nombramiimlo de la Dirección de D tram ar, D. José
Pciiiumeda, D Francisco Bertrán y  D. Tomás Pintado;
priuicrosmédicos.— D. Juan Francisco A'aldés, I). Ri­
cardo Bucero. D- Camilo Yaztiuez Rodríguez, D. Ma- 
miel Gran, D. Juan García Zamora y 1). Ricardo A i-  
llalva: iirimoros ayudantes— D. José Peniandez Cclis, 
D. bilis Girón, D. José María Aguilera, D. José Larral- 
d c ,D . Domingo Yazfjuez, D. .Tuaii Tomás Roy , D. Ma­
nuel Rodríguez, I). Antonio Moya y  D. Agustín Yaides 
y Sánchez; segundos avudantes.— Y  médicosde entrada, 
D. Pedro Joaiiuiii Chaide, D. Esteban Centeno, ü. Ma­
tías Rodríguez Hernández, D. Francisco de Paula Man­
zano , I). Miguel Bacz y Grós y D. Francisco Navarro y
Serrado. , , . . .

3 enero 1839. Promoviendo al empleo de medico 
mavor, jefe local facultativo dol hospital militar de San­
ta Cruz de Tenerife, al primer médico del de Torlosa 
D. Juan Faura y  Canals. , ™ .

Id. id. Trasladando al hospital militar de Tortosa 
al primer médico, del de Gerona D. Andrés Girona y 
A'ailvcrdú

Id. id. Promoviendo al empleo de primer medico, 
con destino al hospital militar de Gerona, al primer 
ayudante destinado en la segunda brigada del primer 
régimicnto de Artillería D. Miguel Mitjanas.

Jd. id. Trasladando á la segunda brigada del pri­
mer regimiento de ,\rtlllcria, al primer ayudante medi­
co de la segunda brigada del segundo regimiento de A r­
tillería D. Tomás Somr y  Gabarrel.

Id. id. Destinando al regimiento eaballena de. Mon­
tosa al primer ayudante médico del primer batallón del 
rcginiieiito infaiitoríá de Murcia D. Antonio Sotorras y  
Büscli. . . , ^

Id. id. Promoviendo al empleo de primer aymlante 
médico, con destino al primer batallón del regimiento 
infaiitcria de M urcia, al segundo ayudante D. Antcimo 
Ramón Alniodovar y  Marlinez, que sirve en el liatallon 
cazadores de Yergara.

Id. id. Trasladando al segundo batallón del regi­
miento infantería del Príncipe al segundci ayudante 
médico del segundo de Saboya D. Francisco López 
Salazar.

, ( n, Cri-'iób.il liiiyi
\  ocales... •'I j;, Luis Cenada, I

' Presidente. D. Diego Lannza, rai^dieo.
Secretario. D, Juan Beguer, médico. 

y I Tesorero. . D. Félix Castaúer, farimcfatico.
¿arar/osa..  ̂(Contador.. I'. .ViUonio Gnnzalvo, cirujano.

n, Cristóbal lioyra, médico.
’ cirujano.

Y  atendiendo la Junta directiva á (lue, en Santander, 
Barcelona y  Granada, no existe en fa actualidad sufi­
ciente número de socios para la renovación de los car­
gos, ha tenido á bien acordar que conlimiim los (pie 
en ellos haliia nonilu ados, basta que pueda tener efecto 
la elección, quedando del modo que estaban, en la si­
guiente forma: .

i Presidente, n . Aniolin Junn y Juan, médico.
„ , ) Scrroiario. 0. l'Yanciscu Just y Lloreda, médico.
mreeiona. \ ■j-j.̂ n̂rero. . D Jusé Marti y Artigas, farmacéutico.

( Contador.. D. Pedro Basagafia, farmacéutico
( Presidente. D. Juan Jo.sé Creiis, médico.

Secretario. 1'- Eduardo García Duartc, médico.
Tesorero. . D. José Lledó, módico.
Contador.. I>. Santiago López Argiieta, médico.
Presidente. D, Antonio Verástegai, médico.
Secretario. 0. José Ferrer y Gnrcé*, médico.
Tesorero.. D. Juan Mons, médico 

f Contador.. D. José .María Feruamlez, médico.

Madrid 7 ile enero de 1839.— V .“ B.°— El Presidente, 
Tomás Santero.—E[ secretario general, Luis Colodron.

AXUSCIO DE AD31ISI0S.

E n  s e s i ó n  c e l e h r a f i í i  p o r  l a  J u n t a  d i r e c t i v a  e n  e l  d í a  d e  
ayer, í ia  s i d o  a d m i t i d o  s o c io  i l e l  M oste-pio facultativo d o n  
A U 'ja i i i I r o  O r t i z  y  L a t o r ,  m ó d i c o  r e s i d e n t e  e n  M e n e J ig o r r i a ,  
p r o v i n c i a  d e  N a v a r r a ,  p o r  8  . i c i y o n e s  d e  3.® c l a s e .

M a d r id  8  d e  e n e r o  d e  1 8 3 9 .— E l  s e c r e t a r i o  g e n e r a l ,  Luis 
Colodron.

CliERPO DE SASlD iD  DE LA ARMADA.

Dif'iembre 17. Concediendo la habilitación al se­
gundo médico D. Juan Rocamora y  Plana.

Id. id. Mandando cesar en el cargo de inspector de 
medicina del departamento de Cádiz al farmacéutico 
particular que la dcscmpcííaba, y  disponiendo se cum­
pla desde luego lo dispuesto en real órdeti de 21 de 
octubre último , dando posesión del referUlo cargo al 
oficial farmacéutico del hospital militar de Cádiz.

Id. 22. Disponiendo se aumente con dos primeros 
médicos la dotación de profesores destinados á las salas 
de marina del hospital militar do la Habana.

1(1. 24. Disponiendo entre en número ('1 primer me­
dico supernumerario D. Juan Jorge de los Ríos, para 
para cubrir la vacante que resulta por el fallecimicnlo 
de D. Antonio Liaño.

Granada...<

Sanlander.

Prejiidonte. 
Secretario.

' Tesorero..
I Contador..
Vocales....

í Presidente 
'  Secretariii. 

■ i Tesorero. . 
’ Contador..

I Presidente. 
Secretario. 
Tesorero. , 
Contador..

Madrid.

Vairncia.

D. Serapio Escolar, médico, 
t). Pablo León y Luque, médico.
D. Nicolás Moreno, farmacéutico.
P. José Lorenzo Fernandez, cirujano, 
í  n. Francisco Santana, médico.
( U. Ignacio Suarez, abogado.

. D. Joaquín Casañ, médico.
I'. Francisco de Paula Aiafont, médico.
D. Rimon Lloret, médicn.
D. Francisco Badia, médico.
It. Cárlos Qiiijano, médico.
D. Mariano Zapata, médico.
D. Antonio Villar y Maclas, farmacéutico. 
D. Máximo Ruiz, médico.

JIIO X T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

Verificadas por las Juntas generales de distrito las 
elecciones de los cargos para las respectivas delega­
das. con arreglo á lo prevenido en el art 16 del 
Capitulo adicional de los ̂ Estatutos, y  en ciimpliniiento 
de la circular de la directiva de 8 de diciembre último, 
según consta de las comunicaciones recibidas en esta 
Secretaria general, han quedado constituidas del modo 
que á continuación se espresa:

COLEGIO DE F.ARMACEÜTICOS DE MADRID.
En la junta celebrada por esta corporación el dia 22 

del actual fueron presentadas las cuentas, presupuestos 
y  memoria general correspondientes á fin de año, según 
Éstatulos, y  que serán discutidos en la próxima sesión 
estraordinaria del 31, conforme se avisará en la convo­
catoria oportuna, informados íj_ue sean los documentos 
re^iectivos por bisección económica.

Él señor presidente D. Nemesio Lallana manifestó 
que, como vocal de la Junta de aranceles de! reino, 
pidió á su tiempo, en cumplimiento de su deber é iiiíer- 
pi etaiido los deseos del Colegio, que desapareciendo las 
partidas de productos farmacéuticos, cuya intnxluccion 
estaba separada del avalúo general ctinsignado á los 
permitidos por los reglanieiitos sanitarios, y como preci­
samente eran solo las píldoras de Fraiick, Morisson y  
Holloway las que se hallaban en este caso, dando 'á 
entender, tal vez , que eran preparados consentidos 
por la legislación farmacéutica, lo cual ha motivado 
polémicas con las autoridades; el goliicrno conoció al 
fin ia  justicia de la demanda, y  ordenó que no hu­
biera en los aranceles sucesivos más partida q u e 'la  
única para la introducción de los productos reconoci­
dos y  declarados como legales para su avalúo. Asi se 
hizo, en efecto, y  acaban de publicarse los que han 
de regir desde t de enero próximo, con la supresión 
acordada de las demás partidas; por lo que, en adelante, 
además de poderse denunciar la venta do los remedios 
secretos como delito sanitario, se debe perseguir tam­
bién como delilo de contrabando, pues ha desaparecido 
la escusa, infundada por cierto, de (jue al permitir el 
gobierno una introducción consentía en la venia ¡legal; 
protesto que si bien es nulo, por cuanto la propiedad de 
una cosa no legaliza el tráfico prohibido de e lla , escon- 
venieiitei{uc no exisla, para impedir las evasivas de los 
infractores y las dudas de las autoridades que hasta sus­
pendieron sus fallos por e.sta causa. El Colegio agrade­
ció desde luego al señor Lallana sus esfuerzos para con­
seguir esto resultado, y  á fin de que los profesores de 
farmacia estén advertidos de ello , se les avisa con obje­
to también de que les sirva de gobierno en los casos (jue 
les ocurran de intervenir como subdelegados en el jui­
cio de las denuncias, pues la ley de Sanidad marea ter­
minantemente las diligencias que deben practicarse 
para salir los medicamentos de la esfera de remedios se­
cretos, y  todo el que no manifieste testimonio do auto­
ridad española competente para declarar ¡lúlilicas y  ¡e - 
gíliraas las fórmulas de los preparados que no so liallen 
en el código oficial, comete infracción manifiesta; sien­
do doble el delito, cuando además recae en intrusos ó en 
eslablecimiento de individuos que no son profesores de. 
farmacia y. adoptan el tráfico de dichos remedios, sea al 
por mayor, sea al pormenor.

El Colegio acepta también con agrado el catálogo de 
plantas del partido de Figucras, remitido por el corres­
ponsal D. Francisco Ferrer, que ha desempeñado su 
encargo del modo más satisfactorio; y  otro do la pro­
vincia de Zaragoza, remitido por I). José y D. Cayetano 
Dbeda, en unión con D. Manuel Pardo y Bartolini.

Madrid 23 de diciembre de 1858.— El secretario, Ger­
mán Martínez.

V A R I E D A D E S .

ACLIMATACION.

Apelcmoü má5 latampntR á la raznn 
y al buen senliilo, antes de esgrimir 
las armas Je- la autoridad t la esta­
dística.—Nosotros.

Un periódico médico de esta Córte, á quien ya hemos 
aludido en otros números, ha acometido la titánica em­
presa de hacer llegar su voz á la elevada esfera del Go­

bierno, proponiendo una medida de higiene pública, tan 
atrevida como infundada. Tratamos de la aclimataciou 
preparatoria de nuestros soldados en Canarias, antes de 
pasar á las Antillas.

Los principios de esta especie de polémica, que más 
parciíe por su parte disputa, pueden verse en varios 
números de ese periódico, y en los 238 y  269 del nues­
tro, en los cuales omitimos nuestra opinión muy breve­
mente, abordando el asunto por su ¡iiinto capital con 
sencillez y sin copia de datos, pues (me esta la creiamas 
escusada y un tanto ofensiva para los buenos co in c i- 
niieiitos que posíioti nuestros lectores. No es jiara ense­
ñar á estos el presente artículo, sino para advertir al 
periódico higienista, que hay mucho ([ue leer y meditar 
antes de atreverse á proponer al Gobierno medidas de 
tai naturaleza.

Debiendo economizar lo posilile las columnas do 
nuestro periódico, para muchos trabajos que esperan su 
vez con iirobabilidades de más provecho, perinitasenos 
abreviar, condenando al silencio la multitud de asimti- 
llos que no son del caso, sino es para desviar la cues­
tión do su verdadero y prim itivo objeto, diluyendo la 
amargura de lo impreineilitado 6 infundado en un mar 
de teorías y estériles escaramuzas.

En el último artículo que tal periódico consagra á 
dicha materia, quiere resumirla en los dos principios ó 
fórmulas siguientes, ([ue considera como fundanientales'

1. '̂  «¿Es ó no útil para la salud de los s.oldados es- 
»pañolcs destinados alas Antillas, e! permanecer duran- 
»te algún tiempo, un año á lo menos, en un clima más 
«calido (jue el de la Península y  menos que el de 
«aquellas?»

2 .   ̂ «Admitido este principio (1), ¿podrían servir las
«islas Canarias para depósito de nuestros soldados des- 
«tin.adosa .Vinérica?» *

«S i es ó lio útil para la salud de los soldados españo­
les» lo que se propone en el primer eslremo, solamente 
podía (lemostrarlü la csperieiicia; poiaiue no jniede 
pasar á la índole de verdad filosófica jior los auxilios, 
siempre dedudosa certidumbre, cmanailos de las teorías, 
ó de observaciones hechas en otras razas y en otros c li­
mas. Esta debia ser una verdad espcrimeiilal, compro­
bada en nuestra raza y en los climas de niiesíras pose­
siones, ponme se pretende que sea base de disposiciones 
graves del Gobierno El término de «un año á lo menos» 
de permanencia en este clima preparatorio, es tan ar­
bitrario como lo (jue más pueda serlo; pues aunque co­
nocemos que lo que se pretende en tal época, es que el 
hombre sufra tocias las estaciones de aquel clima, no se 
repara aquí, que el ejército de nuestra Peiünsnla, pro­
cedente como lo es, de provincias tic tan diferentes 
condiciones climatéricas, es una entidad muy heterogé­
nea, y que por lo tanto, muchos, no sabemos ciiáiilos, que­
darían sin aclimatar ó perderían el tiempo iiiútilineiile.

No es posible, pues, admitir ose principio en (jiie se 
funda el segundo, el cual, sin embargo, vamos á 
analizar.

«¿Podrían servir las islas Canarias para depósito de 
«nuestros soldados?» ¡Yaya si podrían!! Pero el caso os 
investigar si deberían; y para esto era preciso previa­
mente resolver varios problemas de mucho interés, 
sin embargo de que, según el juicio do aquel cofrade, 
«lio  es posible imaginar nada más claro é iiicontrovcrli- 
b le» v  (le que en el último articulo se ha visto obligado 
«á  (‘studiar la cuestión con más profundiilad que hasta 
a ip ií,» lo cual encierra la confesión palmaria de (pie 
antes no la había meditado mucho: esto no era menes­
ter (pie lo jurara.

Repelimos aipií lo dicho anteriormente, á saber: que 
el hecho de servir las islas Canarias do escala ¡iropara- 
toria de a(“limatacion, sería una verdad espcrimcntal, 
única en que el Gobierno debe fundarse para este nego­
cio, si ya se hubiesen hecho algunas cspcriencias que 
acredilasen aquella conveniencia: no se resuelve este 
punto por la analogía de lo que suceda on otros países, 
con otros hombres, dado c ^ o  (((ue no se dá) de ser cier­
to que las delermiitacionePde otros gobiernos, tengan 
por tíiíico objeto este de higiene pública que nos ocupa, 
ó bien, aunque le ten p n , sea positivo que lo consi­
guen, lo cual tampoco lo es.

Solamente con eslas ideas basta para dejar sentado, 
que no hay bastante razón en tales principios, ¡lara que 
sirvan de base á una determinación del Gobierno.

Pero veamos si en las teorías y  esperieiicias recojidas, 
no con el objeto de ilustrar este asunto, sino por inci­
dencia en los estudios que se lian hecho de las enfer­
medades de nuestras Antillas, encontramos alguna luz 
que apoye ó refute semejantes proposiciones; y  pronto 
nos convenceremos, no lo dude ese periódico (pórque así 
lo aseguran varios de los honrados profesores prácticos 
en aquel p a is ), que los naturales de Canarias, cuando 
pasan á establecerse en las Antillas, sufren las enfer­
medades de aquel clihia en jToporcion ecpiivalente á los 
demás españoles. Aquí se nos pedirán los dalos esta­
dísticos; poro estos no se han publicado todavía hasta 
el presente, de modo que comnreiulan y  especifiquen 
este punto, ó al monos no han llegado á nuestro cono­
cimiento; solo sí el dictamen de respetables profesores 
que han tenido en aquel pais una vasta clientela, y  nos 
aseguran liabcr observado lo referido, lo cual debe por 
ahora bastarnos á nosotros y  al periódico á que aludi­
mos. Y  ¿cómo no había de ser asi, cuando la esperien- 
cia acredita, que ni aun los americanos mismos, habi­
tantes (le comarcas v  localidades más sanas, al pasar á 
las que no lo son tanto, sufren gravemente la influencia 
moriiosa climatéri(“a especial de las costas y  tierras 
bajas del Nuevo Ahmdo? ¿Bor qué los franceses que 
cultivan el cafó, princii»almente en algunos puntos 
altos dcl departaniíinto oriental de la isla de Cuna, no 
quieren que sus hijos bajen á las poblaciones, prinei-

(1) Pues es DQ! friolera loque quiere este señor quc’adinitamas.
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pálmente del litoral, sino solamente las lioras bastantes 
para embarcarse y  pasar á Francia, lo cual hacen á los 
d i  ó ti) años (le una vida puramente campestre, con el 
fin de recibir la educación nacional que les parece con­
veniente? ¿Por qué los habitantes de las tierras alias de 
ilícjico dejan sus mercancías en cierto punto del camino 
que baja á Vcrflcrw:, y  desde allí las loman los \ erda- 
deramenle aclimatados y  las conducen á este último 
punto? Es porque la mortandail, aun para los mismos 
americanos, suele ser tan desastrosa como para algunos 
europeos, al trasladarse de ciertos puntos á otros, ha fie- 
bre amarilla, ese azote horroroso cíe la humanidad, no 
respeta á los europeos, lo deeimos muy convencidos, 
preguntándoles lanío de dónde vienen, como </ué tempe­
ramento tienen; y  sobre lo que acerca de este punto se 
ha escrito hay lo(lu\ia nnicmo que hablar.

Se nos objetará que la raza es en cierto modo un tem­
peramento genérico, colectivo, (pie abarca con rasgos 
semejantes gran número de individuos, coiistiUiyerido 
las variedades de la especie humana; y como estos ras­
gos genéricos son probabilisimamonte'efeclos del clima 
incoados en la naturaleza inlima del hombre, claro está
3ue indirectamente la región de que sean nalurales ó 

c la que hayan adquirido natui-ahzacion, será la que 
preste mayores ó menores inminencias para sufrir gra­
v e , suavemente, ó no sufrir las inlluencias de climas 
cstraños. ¡G rave error, que da lugar en los iníinitos 
trabajos que hay solirc la materia, á la más lamentable 
confusión, y á !ás apreciaciones más contrarias eiilrc sí 
y  con la espcriencia misma! Dentro de cada raza de 
hombres existe igual diversidad de lemperamcnlos y  
complexiones: debajo de la piel negra del cafre, de la 
aceitunada del mnlnm, de la amarilla del americano, 
y  de la blanca de mil géneros do blancura del europeo, 
vé  el observador sagaz las i)rej)oii(lorancias nervio.sa, 
sanguiuoa, linfática, etc.; las complexiones recias, hú­
medas ó secas; las coiistilucioiics robustas, débiles v 
enfermizas.

No obstante, por encima de estos temperamentos y  
complexiones existe para cada raza vccdadcrameiilc 
típica, una base climatérica, conseguida por la iunueii- 
cia do centenares de siglos sobre miles de generaciones, 
la cual hace que los temi)cramentos nervioso, saiigiii- 
neo ó linfático, las constituciones y  complexiones en 
la raza negra, por ejemplo, no se.an lan nerviosas, san­
guíneas o linfáticas; tan recias, húmedas ó secas; tan 
débiles y  enfermizas, como en la raza blanca, aceitunada 
ó amarilla. La raza española, que se diferencia de las 
demás curoiicas en ciertas notas caraeleristicas que 
están por encima do las categorías de temperamentos y 
coni|)lexioncs, y  cuyos individuos son bajo el mismo 
aspecto diferentes entre s i , muy singularmente según 
las provincias de que proceden, cuyos caraclércsla 
ponen fuera de toda razonable comparación con lo que 
en punto de aclimatación ocurre con las demás de Eu­
ropa; licué, como todas las de esta gran región geo- 
graliea, un tipo climatérico que, haciéndola análoga, 
más ó menos, con los habilanlcs de toda ella, la dife­
rencia, coiUü á todos estos, de las otras razas típicas, 
que se distinguen por sus caracteres íntimos climatoló­
gicos, manitéslanuo dertamenle menor nrojiensiun a 
esiierimenlar las j)erniciosas inlluencias del clima ame­
ricano á que nos referimos: tales son los najroa proce­
dentes (le Africa, y los chinos de los climas cálidos (leí 
Asia, que son los que con mayor frecuencia resicleu en 
nuestras .Vntillas

Por manera, que csce|vlo estos, que parecen tolerar 
bien semejante adim alacioii, por el rasgo típico clima­
térico originario, los demás, europeos, la sufren todos 
más ó menos, con molestias y  peligros; y  este masó 
menos, en el que puede desempíu'iar algún papel el lino 
(iiferente, según las diversas regiones de Europa, quecía, 
á nuestro entender, para la imimrlancia de la aclimata­
ción, muy por debajo de la que tienen los lemperaineii- 
tos; lo cual se vé paljiable y  muy csiierinieiilalmeiile en 
nuestros es|)añoles, los ({ue padecen más ó menos según 
estas notas y  las relativas a la complexión y  constitu­
ción , que con relación á las jirovincias de donde proce­
den, lo cual asimismo algo iiiíliiye.

De t(Mlo esto se inliere, que para elevar á los soldados 
españoles al grado de inmunidad máximo, por razón 
de ra za , que es ei que se disfruta en Africa y parte de 
Asia, seria rigorosa y lógicamente preciso hacerlos c li­
matéricamente ap ’tVa»05 ó asiáticos. Díganos ahora ese 
periódico, si se uclermina á convertir á nuestros solda­
dos en semejantes gentes por un año que permanezcan 
en Canarias: luego no es posible que ¡mr la permanen­
cia eii Cauarias de nuestro ejéu’cito, iio decimos un año, 
smo toda la vida , llegasen a conseguir el grado máxi­
mo de inmunidad. Pero se nos reiilicará que no se trata 
de eso, sino es de disminuir lo posible las probabilidades 
morbosas y  de muerte de nuestros conijiatriotas, lo cual 
puedo conseguirse, ya que no bacióiidoIo.s chinos ó afri­
canos, liaciondolos.caíiürios, canarienses ó isleños, como 
se los llama en Cuba.

¡Válaiios Dios por canarios, si fuera esto lo que nos 
replicara esc periódico! M ire, lierniano aconsejador: 
desdo el siglo xv que esas islas fueron ocupadas imr los 
españoles (los (pie las descubrieron nuevamente en 
el x iy ), no se ha dudo caso de (jiie por lan larga perma­
nencia en ellas, hava parido isleña alguna de origen 
español ningún Oiiuncho (nombre de sus priniílivosíia- 
bUaiites, cuya raza se {ii'rdió ya); y  cuenUi que aunque 
esto fuera, (}uc no es, todavía el Guancho (le las Afortu­
nadas de los Cartaaineses no es el indio de Moleznma ó do 
Afueij, concretáníhmos á la isla de Cuba: ni las produc­
ciones de estas islas son lo mismo (luc las del mundo do 
Colon: ni su clima, cuya índole médica cxácla iio conoce 
ese periódico cuando dice lo que dicede él, siendo cier- 
lisimo (¡ue tiene poblaciones calidisimas, de a(|uella cali­
dad de calor (an diíereiiLc del americano, y otras, por

el contrario, de temperatura deliciosa, v  otras muy frías, 
eslo mismo que el clima de nuestra Cu!>n y Puerto-Rico, 
c! cual tampoco conoce ese periódico cuando escribe lo 
(lue escribe Pero, en tiii, dejemos estas menudencias y  
demos caso ¡([ué asombro! que nuestros soldados en «im  
año por lo menos» se conv irlieran en isleños, ni más ni 
menos que los de. Orotava y La Laguna con su tez mo­
rena y enjuta, ingenio vivaracho y corla talla, etc., etc. 
Si los mismos orotavos y lagunenses hemos dicho y  cree­
mos, que sufren las enfenneil.ules terribles de las Anti­
llas, y  priiidpalisimamente la fiebre amarilla, ¿no es 
preciso eslar sin juicio ¡lara asegurar (¡ue sería bueno 
aclimatar allí á nuestras trojias antes de (¡ne pasaran á 
América? Pero bueno: no diremos nosotros (lue fuera 
malo jiara la salud; pero sí es malo aconsejar al Gobier­
no medidas costosas con infundadas razones; eslo si es 
m alo, es malisimo,

Pero, lié a q u í.. (|ue hemos nombrado la êbre ama­
rilla guiados sülamoiilfi por el iiistinlo del buen sentido, 
como lo hicimos en nuestros números anteriores, y  eslo 
es salirse de la cuestión, y  contestar con diatribas: 
¿pues no faltaba más « que suponer que los consejos al 
«Gobierno did tal periódico tenían por olqeto el dismi- 
«iiuir los estragos do la fiebre, amarilla cii nuestro ejér- 
»cit() de América, siendo asi (¡ue no ha hecho mención 
«algiiiia de semejante cnfcrimidad, ni aludido ú ella de 
minguna manera ( I) ? »  ¿ Pues no faltalia más (pie hu- 
iiiesé llamado hi sujicrior alimcion de aijnel cofrade esa 
bicoca do la fiebre amarilla, teniendo tan presentes, 
«además del vómito negro íaqui se contradice con lo 
»dicho sois lineas más arriba), las intermitentes perni- 
»ciosas, la disentería, la encefalitis, la liepaliiis, la 
«ancina gangrenosa y  otras v arias'afecciones graves?»

A l llegar á este punto debe nuestro cofra'le diqarse 
colocar huniildemente en medio de los dos t(*rmÍnos del 
sigukmle dilema, y  luego escojer el camino que le 
parezca nu'jor: ó iiÓ arguye de buena fé en esta cues­
tión, afectando ignorar la verdadera importancia que 
tiene la fiebre amarilla comparada con las demás im- 
ferniedados, ya por su frecuencia, va por la mortandad 
(pie ocasioiiit en nuestro ejército, fo cual sería un mal 
proceder; ó ignora realmeiile esa importancia, (¡uc re­
conocen y cón/iesan las personas más vulgares, (oda 
vez que suele ser el único temor ([ue deliciie á mucluis 
))ara via jar, y el que espanta á los pobres soldados que 
son obligados á ir a llá, y el (pie obliga al Gobierno á 
sortear los oíiciahs y aun á veces á la tropa; en cuyo 
caso os palmaria su ignorancia en la materia, y  el loco 
atrevimiento, por consiguiente, de sus oücio.sos conse­
jos. Mientras so decidij por c) camino que más llano 
enciioiilra, vamos á conliiuiar el nuestro que ya es 
oigo pesado.

Créanos, hermano carísimo: si vuestras aconsejado­
ras Cüliinmas eiiconlráran un cajista ipie organizara las 
letras sulicienfes, iiara que se pudiese leer el modo 
seguro de eliminar la fiebre amarilla de nuestras .Vnti- 
llas, ó de disminuir al menos notablcim'.nte sus c.stra- 
gos, habría conseguido la más alta y  escelsa corona 
que Imenanicnle puede imaginarse, porque, sépalo si 
lo ignora, ó confiéselo si lo sabia: si ponemos en una 
balanza todas esas enfermedades que vuestras columnas 
refieren (dejemos aparte el si allá, por razón del clima, 
son más temibles en nuestras tropas que acá, donde 
ttamiiien las conocemos más que era mcncsliT, etc , etc., 
porque entonces seria eslo el cuento de nunca acabar), 
decimos: que si ponemos en el platillo de una liaianza 
tildas estas enfennedades juntas, aunque sea as í, á ojo, 
sin disceniimienlo y  á monton, como parece que en 
esc periódico se encuenlraii (porque no (piercmos que 
nos (ligan tacaños y  escru|mlosos), y  eii el otro platillo 
solamcnUi la bicoca do la liebre amarilla, pero monda 
y  lirom la, es decir , despojada de todas aquellas mo- 
midoncias (jiic se llaman fiebre de aclimatación ó chape­
tonada, fiebre biliosa simple, infinmatorin ó angioteni- 
ca, e tc ., qu(i con estos y  otros nombres se suelen bau­
tizar por allá alguna vez varias enfermedades de los

que por lo d(d)i!nicnte que atacan ó benignamente que 
se reciben, no llegan á negrear en las camaras ni vó­
mitos, ni á amarillear en la piel: si dejamos, piu's, sola 
en el otro p la tillo , como venimos diciondo, la fiebre 
amarilla, neta, pura, diáfana 6 incoufrovcrliblo, aun 
se inclina más, marcando su graviídad mortífera, esto 
de la fiebre amarilla, y  puede , por lo menos, equili­
brar, en cuanto á las otras cualklades, al que contiene 
todo el recado de las enfermedades referidas (hablamos 
siempre en cuanto á nuestras tropas) 

l’ ero hay más ( v  aqui nuestro cofrade, que se admi­
ró y  sorprendió soliremanera al lc(*r algunos de nues­
tros ])árrafos anteriores, va á llegar á la estupefacción, 
porque verdaderainculc estamos tratando para é l de 
cosas del otro mundo): sepa el celoso aconsejador, que 
cuando los españoles consiguen escujiar con vida y sa­
lud de la fiebre amarilla, fuera de las liebres iulcrmi- 
teiites, que más ó menos pacleeeii v  padecerán cuantas 
personas habiten en comarcas palúdicas, asi en este 
como en el otro hemisferio, v  de las demás (Mifcrnu'dades 
(1110 en todas partes abiimían, suelen disfrutar de una 
salud más perfecta (pie los mismos criollos; lo cual, ase­
verado por muchos prácticos de aquel país, es un hecho 
cierto, que mengua mucho, con relación á nuestros es­
pañoles, la importancia de todas esas etifermt'dados, 
mera de la fiebre amardla, que el (al periódico rehusa­
ba citar V á niu'slras plumas pecadoras se les ha salido 
siu poderlo remediar. Gréanos ese periódico: no funde 
«sus opiniones en im principio más alto ([ue los hechos 
«relativos ,á la propagación de la fiebre amarilla,» por­
que esta enfermedad es la más importante para esta cues­

tión: descienda de esas alturas, baje el punto, hermano, 
y  dará en la mitad (U'l blanco.

Dicho y a , con lealtad y  buena f é , lo que nos parece 
verdad en la verdadera cuestión de higiene pública, sin 
apelar, por ahora, á otra fuerza que á la dcl razona- 
niicnlo, por crei'r que es la primera arma ([ue debemos 
esgrimir; luicemos merced á nueslros lectores de no con- 
tcslar á las otras escaramuzas con que se entretiene 
nuestro consejero cofrade, de si la temperatura, ó la, en­
demia, ó la entidad; si Jlardg, Jonnes ó Duboís, etc , etc., 
por no (lar nuevo apoyo á los versos de nuestro célebre 
poeta, que comienzan así:

Juntáronse dos doctores
De los de más reverendas, etc.;

y  porque, sobre liabcr dlclio ya en esc punto nuestra* 
opiniones, nos creeríamos fiu'ra de la eiiestion y acata­
mos con veneración las mismas palabras dol consejero: 
«por cuanto no sabiéndose todavía (esta frase está sabia- 
Büvente subrayada: siempre hemos sido imparcioles) 
)>cuál saa el v^enladero valor de. las circunstancias clima- 
«fológicas y de localidad res|)ecto al desarrollo de la 
«fiebre am arilla ,» nos creemos es-uisados de. entrar en 
los razonamientos que tanto deleitan á ese periódico.

Advertencia final — ?or si le parecen á ese periódico 
injustificables a sus ojos (pues se ha empeñado humilde­
mente en creer que son liis de la c iencia ) estos razona­
mientos, quedamos envueltos en tibias estadísticas, 
cuya lógica puede que entienda mejor, si es matemálico; 
y  limpiando las armas de la autoridad, á las (iiie parece 
algún tanto aficionado: de ambas materias le llenare­
mos la medida, insistiendo en no hacerlo hoy todavía, 
por concederle el honor de ser convencido solaraeiilo 
por la razón y  el buen sentklo. Así lo esperamos.

Dr. Alfonso.

(1) Números ICI y IDO de dicho ¡icriddico.

Oposiciones á baños.

(Conluiuaeion á los n fm eros a iiler io ret.J

El día 20 de diciembre correspondió actuar á la trin­
ca (lécimacuarta, siendo sustentante el Sr. 0. José 
Brun y  Pages, y  contrincantes los Sres. D. Juan Cl.íma- 
co Mingo y  D. Pió Gavilanes y Armeslo. El primero se 
ocupó en su Memoria de las aguas de Caldclas de Tuy 
y  de la proposición sigu iente:

«Determinar cómo pueden adquirir las aguas mine­
rales los gases que disuelven.»

El (lia 21 aclui) la décimaquinta trinca, siendo sus­
tentante el Sr. I). León Príncipe, y contrincanles los 
Sres. D. Nicasio Lauda y  I). Marcial Taboada. El pri­
mero habló en su Memoria do las aguas de Paterna y  
Gigonza, y de dilucidar la cuestión siguiente: ' 

«Importancia del estadio do las condiciones orográ- 
íicas de la localidad para el medico director de un 
manantial.» •

El (lia 22 tuvo sus ejercicio^ la trinca décimasétima, 
no habiéndolos tenido en este (lia la décimascsla por 
fallar el número segundo de la misma. Fué actuante Cl 
Sr. D. Juan José Cortina, y  contrincantes los señores
D. José María Fernandez y  D. Justo Haro y  Romero. 
El vSr. Cortina se ocupó en su Memoria Üe las aguas de 
Caldelas de Tuy, y  de csplanar la proposk'ion siguiente;

«Para cl caso en que se necesite alterar la disposición 
del nacimiento de una agua mineral y  reuniría en un 
depósito, espon(*r delalladamenle qué precaucioni's de­
ben obscjrvarse con arreglo á las diferentes circunstan- 
cia.s (b'l manaiilial y de las aguas.»

Habiendo concluido en este (lia de actuar los núme­
ros scgimdo.s de las diez y  siete trincas, se dió principio 
en cl siguiente al tercer turno, siendo actuantes los nú­
meros terceros. En su consecuencia, el dia 23 correspon­
dió actuar á la trinca primera, siendo sustentante el se­
ñor D. José Mediano, y  contrincantes los Sres. I). Joa­
quín Sicilia y  Gallego y  D. Pedro Sánchez y  Uebot. El 
primero habló en su Memoria do las aguas de Caldelas 
de Tu y, y  disertó sobro el tema siguiente sacado en 
suerte:

«Dc.slindar qué relaciones guardan las aguas minera­
les con los terrenos en donde nacen.»

Suspendidos en este dia los ejercicios; volvieron á 
princiiiiiir el dia 28, en el que actuó la trinca segunda, 
siendo sustentante el Sr. D. José Garófalo, y  conlriii- 
cantes los Sres. D. Modesto Pastor y  Benito y  D. Ga- 
bino Ilufiianclias y Eapcira, El Sr. Garófalo se ocupii 
en su Memoria de las aguas de Buyeres de Nava , y di­
sertó sobre el lema siguiente:

)>Manifeslar qué cambios csperimenlarán al contacto 
de la atmósfera las diferentes aguas minerales, de qué 
modo se verifican estos cambios, y qué nuvlios pueden 
empicarse para evitarlos ó favorecerlos.»

El dia 2U pasó á actuar la trinca tercera, siendo sus­
tentante cl Sr. D. Miguel Giménez de Cisneros, y con­
trincantes los Sres. D. Antonio María Cam|)omanes y 
D. Antonio Meiicía. El primero se ocupó en su Memoria 
de las aguas de Bellus y  de la cueslion siguiente: 

«Esponcr á qué clases de aguas dá origen cl ácido
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carbónico segiin el estado on que se encuentre y  losmi- 
neralizadores que disuelva, manifestando los cambios á 
(Iiie j)ucde dar lugar dicho ácido antes y  después de su 
aparición A la superficie de la tie rra .»

El (lia 30 actuó la cuarta trinca, siendo sustentante el 
Sr. D. Ventura Chavarri, y  contrincantes los señores 
D. Antonio Negro y D. Juan Fernandez de Prado. El pri­
mero se ocupó en su Memoria de las aguas de Solan de 
Cabras y  del lema siguiente:

«Manifestar si el calor solar y  el artificial pueden 
descomponer las aguas minerales, y  alterar, disminuir ó 
eslingiür sus virtudes medicinales.»

El dia 3t actuó la trinca quinta, siendo sustentante el 
Sr. D. Juan Manuel López, y  contrincantes los señores 
I). Agustín María Acevedo y D. Tirso de Córdova. El 
Sr. López se ocupó en su Memoria de las aguas de Be- 
llus, y de csplanar la proposición siguiente.

«Espresar qué cambios pueden sufrir las aguas mine­
rales por elevar ó disminuir su temperatura, atendien­
do á su naturaleza y  al modo como se haga esta varia­
ción, y  espresar qué medios jiueden emplearse para dis­
minuir ó impedir completamente las indicadas alte­
raciones »

( S e  coniinuaráj

Más sobre el atentado de Alcacer.

Tenemos ia satisfacción de anunciar á nuestros lecto­
res que el Sr. Domingo continúa en buen estado, lia- 
liáudosc ya completamente cicatrizadas las heridas que 
recibiera en la cabeza.

La causa se sigue con actividad, y  en ella parece que 
resultan complicadas varias personas, en las cuales exis­
tia animosidad, no solamente contra el profesor que ha 
sido su \íctima, sino respecto de algunos otros suge- 
tos. Cuando terminen los procedimientos judiciales, sa­
bremos de positivo si debe considerarse este hecho como 
un crimen privado, ó como síntoma de una tendencia 
más general , (|ue merezca ser tomada en consideración 
por la clase médica-

Entre tanto las simpatías de lodos los profesores se 
hallan aliado del que ha sufrido tan inmerecida desgra­
c ia , y  la alcndon permanece lija sobre el éxito de 
este asunto, aguardando del tiempo su completo escla­
recimiento.

Enfermedades reinantes en las salas de m edicina dcl
H ospital general durante el mes de diciembre.

Los profesores de medicina del Uospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho estableci­
miento e l siguiente parte mensual:

«En el mes de diciembre último hubo muchos (lias 
perfectament(‘. despejados y  serenos, sin que en ellos 
tampoco el frió fuera escesivo, pues pocas mañanas 
ll('g() á h e la r, y el mínimum de temperatura nunca 
pasó de un grado bajo cero, alternando este tiempo 
agradable con lluuas abundantes y  repelidas, durante 
las cuales los \ientos del S. y  S. O. reemplazaban á los 
de N. E. y  N. (me antes predominaban. En la altura 
barométrica lamnien liiibo no pocas variaciones, ele­
vándose unas veces á pulgadas y  f  lineas, y  descen­
diendo otras á 26 y  aun a 23 pulgadas y 11 lincas.

Poco notables son, tanto por su número como por su 
naturaleza, las enfenmHlades observadas cu el tiempo de 
que nos ocupamos, siendo solo digno de mención que 
las afecciones del aparato gástrico hayan sido tanto ó 
más comunes que las dcl respiratorio: asi es que las 
calenturas gástricas escedieron en mucho á todas las 
demás, y  principalmente á las catarrales; los reuma­
tismos también se presentaron con alguna frc(:uencia. 
Las pulmonías, anmíue raras, ofrecieron un carácter de 
gravedad, que hizo ineficaces en muchos casos los auxi­
lios más enérgicos de la terapéutica. Presentáronse 
tambieq casos aislados de. otras muchas enfermedades 
agudas, como anginas tonsüares y  laríngeas, erisipelas, 
hemotisis, hematemesis, congestiones cerebral(*s, apo- 
plegias, narálisis, molritis, metrorrágias y  metro-peri­
tonitis. Continuaron las viruelas siendo tan numerosas 
como en el mes anterior, auníjue menos malignas, pues 
casi todas terminaron favorablemente. Las tisis y  las 
diarreas lian sido más comunes que las hidropesías, á 
pesar de, que las hiimrlrolias, dilataciones aneurismáti- 
cas y  estrecheces ue los orificios del corazón, origen 
común de aquellas, se observaron en no pocos casos.

Solo han entrado cu las salas de medicina 670 indivi­
duos de ambos sexos, y casi en igual proporción, pues 
que los hombres eran 339 y  las niuh'res 320, de modo 
(jue la existencia disminuyó consuierablemeute; pues 
liabiendo quedado de noviémlire 6-íí enfermos, on lin 
de diciembre se hallaban reducidos á 403: las dolencias, 
aunque pocas, según liemos dicho, fueron estromada- 
mente graves, como que los fallecidos estuvieron con 
los entrados casi en la relación de 1 á 6 »

P er [odas las V a r ie d a d e s :

El Sno. de la Redacción, U. SANrnCTOS.

€ R O \ l € A .

E ttn d o  tn n t ta f io  He .fttid riii.—ljOS ülnM q i ie  l l o v a ­
mos de año han sido latí fi'io.s y secos como los últimos de 
diciembre; la atmósfera se lia presentado del mismo modo, 
esto es, tle.si)ejada basta el dia 7, eii que se la vió cubierta de 
celajes y ráiagas, pero luego se desvanecieron; idénticos lian 
sillo los vientos que soplaron (N. ,,NE. y NO.); y hasta muy 
insigiiificatile fué lo (jiie varió el barómetro, ¡mes se sostuvo 
á las 26 pulgadas y 3 líneas, poco más ó menos.

Siguen las mismas enfermedades reinantes, á saber: calen­
turas catarrales y gástricas, catarros de la laringe, brúuqiiios 
y pulmones; lluxiones de muelas, oídos y ojos; toses y ron­
queras más ó menos pertinaces; dolores reumáticos, golosos 
y nervio.sos; anginas y algunas oflalinias. Menudearon las 
pleurodinias, las ])learesiasy las neumonías, y hubo alguna 
que otra congestión cerebral.

Entre los afectos crónicos más abundantes lo fueron las 
tisis lulierculosas, las hidropesías, las irritaciones gastro­
intestinales, los infartos viscerales, las parálisis y los asmas.

Sin embargo de un número tan variado de dolencias, las 
defunciones escasearon por fortuna, pues únicamente su­
cumbieron de entre los agudos algún enfermo que otro, y de 
los crónicos aquellos en (jutenes la afección estaba ya muy 
avanzada. Por tanto, puede asegurarse que hasta ahora el 
nuevo añono deja de presentarse bastante bien parala salud 
pública.

K p ítie in in .—M.oa ca«o«i «le f i e b r e  a m a r l l l n  e n  la
guarnición de la Habana fueron, desde l.° de mayo á 11 de 
diciembre, 1,748, los enfermos curados 1,404 y los muer­
tos 344.

SaliiH  p ú b lic a  e n  la  flnbeinn .—E l e x ta i lo  Muiiltarlo
de la guarnición de la Habana era satisfactorio á la fecha de 
las últimas noticias: la existencia total de enfermos en el 
hospital militar era de 929; de ellos 362 <le medicina y 367 
de cirujia. La liebre amarilla apenas se dejaba ya sentir.

K ttt'ttc r ia n  He Hienteá anjeilitiH ti p o v  la  e le c tf ic i^  
dí?d.—El dentista Sr. Llórente nos ha remitido una nota, ma­
nifestando que ha hecho varios ensayos para comprobar los 
efectos anestésicos de la electricidad en la esiraccion de dien­
tes y muelas, y que pone á disiiosicion de los profesores que 
quieran repetirlos por sí mismo.s, los aparatos (jue al efecto 
ha reunido en su establecimiento, calle del Principe, núme­
ro 1. También se pro])one pniiliear estos casos en cuanto re­
coja e! suficiente número. Hasta ahora el éxito es favorable, 
y el procedimiento de que se sirve es el mismo que anun­
cian los autores eslranjeros con algunas modiíícaciones.

C entrabanH o.—l.n  Miin oii l o t  a ra i ieo i le 'i  d e l  p r e ­
sente año las píldoras de Fraiik, Morisson y llolloway, únicos 
medicamentos secretos que constaban en los anteriores; se­
gún putídíe verse en el acta de la sesión del Colegio de Far­
macéuticos de Madrid que insertamos en oiro lugar.

V acan te .—E n  la  U ii lv o rf i id u d  d o  l a  i l i i b a n n  lo  CMtií 
una plaza de catedrático siiperiiumerario sin dotación fija, 
pero con opcion á la sustitución y propiedad de las cátedras 
de número de la misma. Para proveerla se ha convocado á 
Oposición, dando el término de seis meses que cumplirán á 
fines de febrero próximo.

S l a l t ' i c n l u .—9 o  l ia  proro(gii<lo l i i iü ta  e l 2 0  d e l  a c ­
tual la matricula para las asignaturas del doctorado en la 
Universidad central, á lin de que puedan trasladarse á la 
Córte los alumnos de otras universidades que quieran simul­
tanear dichas asignaturas con las del sélimoaño de la carrera. 

E l  Mr. n .  Ulef;o C tcn a ro  l . l e s c t  h a  Mido a e r a c l a d u
con el titulo de corresponsal de la Sociedad de farmacia de 
Bruselas. Digno es de tan justo recuerdo nuestro aprecíable 
comprofesor. A esta sociedad no puede pertenecer ningún 
farmacéutico que anuncie la venta de medicamentos.

E l  « o b lo r n o ,  q tio  a t l o m lo  c o n  OMmero n i  H orvic lo  na-
nitario de la]es|)ed’cion á Fernando Póo, ha asignado el suel­
do de n o  pesos mensuales al primer ayudante que se encar­
gará de la jefiituradel hospital militar que allí se piensa esta­
blecer, y el de 70 al segundo ayudante. La compañía llevará 
además hn botiquín del nuevo modelo; su uniforme es el más 
adecuado para los países cálido-s, habiéndose adoptado las 
eaini-sas de algodón, que tan buenos resultados higiénicos 
dan á los ingleses en iu India: una de las primeras obras (jue 
en Santa Isabel se levanten, será el hospital, para lo cual 
se han destinado los fondos necesarios; y este será servido, 
como los hospitales militares de Cerdefia, por hermanas de 
la Caridad.

.irét'ltog.—Kn loM p e r ió d ic o s  p o l í t i c o s  s o  a n u a r i a
cierto deniisia, aprobado ya por la facultad de medicina, ale­
gando como recomendación que ha sido intruso muchos 
años, y que llegó la admiración del pueblo hasta el punto de 
llamar la atención de las autoridades, (jue lo multaron por no 
tener Ululo facultativo. Desgraciadamente es muy cieno que 
mieniras el pueblo no deje de admirar las insulseces de los 
curanderos, serán poco eficaces las leyes represivas de las 
intrusiones médicas.

P ro fj t 'a tn a  He L a  A c a d e m ia  r e a l  d e  1161-
gica ha vuelto á presentar para el concurso de -1839, la cues­
tión propuesta en 1837, ásaber: Dará conocer métodos seyiiros 
y fáciles para determinar el valor real de los ópios y de las 
quinas amarillas, bajo el punto de vista de sus usos terapéuti­
cos. El premio consiste en una medalla de oro deOOO francos. 
Las memorias deberán escribirse en latín, flamenco ó francés 
y dirijirse al secretario de dicha Academia, antes del 1.® de 
setiembre de 1839.

D e t c u b i ' i m i e n t o . l i a  e n c o n t r a d o  c e r c a  d e l
monte Albos, en Grecia, un nuevo manuscrito del siglo III. 
I'rata de gimnástica y está escrito por el filósofo Filosiralo, 
autor de la vida de Apolonio de Tiiyana.

V itla  / 'a**m ne¿uffeo .—E o c r lb o n  d o  la  H a b a n a ,  q u e
hay en la aduana de aquel puerto un vista farmacéutico inte* 
riiio, que reúne las incompatibilidades de ser estranjero 
y de tener su padre un establecimiento do drogas, del que 
se provee casi toda la isla de Cuba. A pesar de lodo, lia sido 
propuesto para la efectividad de su plaza, contra el dicláinen 
de la comisión facultativa.

S a n id a d  tn il i in v  e n  #'í’w«e<«.--IIablóndO!«o Torlíi-
cado últimamente exámenes para el ingreso en este cue^o, 
solo han sido admitidos 38 individuos de 7i candidatos. En­
tre tos desechados se cuentan siete doctores, de once que 
concurrieron; y como los conocimientos que tenian (¡ue 
acreditar solo son relativos á los estudios generales, se 
infiere de aquí que la severidad en los exámenes de reválida 
no es tan grande como debiera en algunas facultades del ve­
cino Imperio. En esta parte nos hallamos persuadidos de que 
las nuestras no les van en zaga, dando asi origen á males, 
que bien merecerían llamar la atención de quien pudiera 
correjirlos.

¡Huevo IJn p cp ló d Ico d e  P n orto-R I«o  h a c e
grandes elojios del caiomelro asucarino de Domenech, in­

ventado para determinar la cantidad de cal que deba em­
plearse para separar (leí guarapo las materias que semponen 
á la formación del azúcar cristalizable. En iniiclias hacien­
das se hace ya uso de este aparato español, y los resultados 
que dá son tan notables, que hay casas donde antes, por la 
mala calidad de las tierras destinadas al cultivo de la caña, 
solo salía un azúcar inferior, y ijue hoy entregan al comer­
cio clases superiores, sin haber variaiío elemento alguno de 
fabricación, no haciendo otra cosa que adoptar el calómetro 
de Doinenecb.

K l e c t f t e i d a d . —P a ro r o  q iia  a e  han  lioeh n  citaayoa
en París con una nueva [)i!a, alimentada por un solo líquido, 
Y  que produce la luz eléctrica con más ecoiiomia que las que 
hasta ahora se conocen. Si esto es cierto, se habrá dado un 
gran paso en una de las más importantes aplicaciones de 
la electricidad.

f¿in»nii»ia.—VA Mr. L nlano ii t i l lx a  In g im n a x lu  p a ra
el tratamiento de las jóvenes epilé|>ticas aeojirla.s en laSal- 
pelriere de París. En una ilislribueion de premios que acaba 
de verilicarse. se han presentado unas cincuenta enfermas, 
que han hecho en público ejercicios sorpreiidenles y admi- 
ralilemenie combinados para desenvolver la acción del siste­
ma muscular.

!Vecrolnqio.—n a  fa llce lc lo  «n  LónilrcM r e p e n t in a ­
mente el Dr. Briglit, cuyo nombre es bien conocido por la 
descripción que se le debe de la nefritis albuminosa. Ilabia 
llegado á una edad avanzada, y su mérito le había proporcio­
nado grandes honores, entre otros el de ser médico eslraor- 
diiiario de la Reina de Inglaterra.

n o fiilo t.—tün Tola.aa ( F r u n c ía  ) lia n  c a li la  e r a n  
número de aereolitos, pesando algunos basta 80 y 90 libras- 
El análisis ha encontrado en ellos, como siempre, losmismos 
elementos de que consta la corteza de nuestro planeta.

V A C A N T E S .

Lo ESTÁN. La plaza de médico-cirujano de! Casar de Esca­
lona . ])rovincia de Toledo , por defunción del que la obte­
nía; su población 230 vecinos y su diitacimi 6,300 rs. pa­
gados trimestralmente por e! ayiinlamieiito y casa. Las soli­
citudes hasta el 21 del corriente.

—La rio médico-cirujano de Villaminaya, provincia de To­
ledo, por renuncia del que la obteiiia; sú población 200 veci­
nos, y su doladon 4,300 rs. y 300 rs. más para la casa, paga­
do todo triinesiralmente por reparto vecinal. Las solici­
tudes hasta el 3 de febrero.

—La de médico-cirujano de la Vega de Pas, provincia de 
Saiitiimier; su dotación 10,000 rs. Las solicitudes hasta úl­
timos del corriente mes.

—La de médico-cirujano de Quismondo, provincia de To­
ledo, en h  carretera de Eslremadiira; su población sana y 
reunida consta de 500 vecinos; su dotación 7,000 rs. paga­
dos [)or trimestres (lor el ayunlamiento, cuyo presidente re­
cibirá las solicitudes hasta el 24 del corriente.

—Una de las dos plazas de médico-cirujano de Almodóvar 
del Campo, provincia de Ciudad Real, por fallecimiento del 
que la ohteiiia; su dotación 8,000 rs. pagados por el ayunta­
miento por reparto vecina!. Las solicitudes hasta el 20 del 
corriente.

—La áemédicoy la de ctní/anode Peralta de Alcofer, 
provincia de Huesca; si el agraciado es médico-cirujano se 
le darán 60 caldees de trigo cobrados por el ayuntamiento y 
casa : si solo fuera cirujano, se le darán 40 cahíces de trigo. 
Las solicitudes liasla el 1.3 de enero.

—La de mefcííco de Navalucillos, jirovineia de Toledo; su 
dotación 8,000 rs. pagados por el ayaiiiainienlo por trimes­
tres. Las solicitudes iiasta el 16 de enero.

A A U A CIO S.

AGENDA DE BOLSILLO Ú LfRRO DE MEMORIA DIARIO 
par.i 1839, para uso de los médicos, cirujanos, farmacéuticos 
y veterinarios.

Nuestro Vade-mecum, siempre oportuno é indispensable, 
ha sido considerablemente aumentado este año con noticias 
de interés y de verdadera im|>orlancia profesional para el 
médico, cirujano y farmacéutico. Contiene: l.° el Calendario 
de Castilla la Nueva; 2.° unas labias de reducción de canti­
dades decimales, etc.; 3.® el diario de visita y de observacio­
nes para todo el año; 4.° un Diccionario de medicina y de 
materia médica, con un formulario magistral de más de 480 
íómulas; un Traladilo comp/elo de partos, así naturales 
como contranaturales, de los accidentes del parto, del 
alumbramiento, etc.; 6.° una tabla de venenos y contrave­
nenos ; 7.” tratamientos y fórmulas publicados en el año pró­
ximo pasado; 8.® mo lelos de certificados; 9.® aguas minera­
les y designación de las enfermisdades para las cuales se 
prescriben; 10.® facultades de medicina y farmacia; cuadro 
general de ia enseñanza en las mismas; escuela de veteri­
naria ; real Consejo de instrucción pública y de Sanidad del 
reino; academias; institutos médicos,etc.; 11.® médicos de 
cámara, de la real familia, del patrimonio, de las cárceles, 
moiue-pio facultativo, etc.; 12.® noticia sobre los hospitales 
de Madrid y su personal; servicio de la hospitalidad domici­
liaria; 13.® la lista de los médicos, cirujanos, farmacéuticos, 
veterinarios, etc., y 14.® en lin, el diccionario de las calles 
y plazas de Madrid.

Esta obrita forma un bonito tomo: en rú.stica, 8 r.s.; en­
cartonado , 10; en tela á la inglesa, 12, y en cartera para lle­
varla en el bolsillo, de 16 rs. basta 80, según la elegancia.

Se halla de venta en la librería estranjera y nacional de don 
Cárlos Railly-Bailliere, librero de cámara de SS. MM. y de 
la Universidad central, calle del Principe, núm. 11, y en las 
principales librerías del reino.

Ñola. RemiLiendo en carta franca el importe de lo queso 
desea, sea en sellos de franqueo ó letras, el señor Bailly- 
Bailliere lo manda á vuelta de correo.

EN LA VILLA DE IMON, PROVINCIA DE GUADALAJA- 
r.a , se vende una botica. Se dará muy arreglada y liada , pa­
gada á plazos. Se puede tratar con su dueño, en dicha villa.
Juan Toba.

Por todo lo  no firmado:
E lS r io .  de la Redacción , R a ik o n d o  Sa n p r c t o s .

E d ito r , MANUEL DE ROJAS.

MADRID.— 1839.— IMPUESTA DE M.AJÍDEL DE ROJAS. 
P r e t i l  d e  lo s  C o n s e jo s , 3, p r i n c ip a l .

Ayuntamiento de Madrid




